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Y:7» 7-.:?,:fro representa una carnpaTat dilatada , en evy(2 So?a -n.r.,•:,_._	 '152/rl
a !OS ti; teros :y edificios de Sevi:lu , y á la 	- zerd or 111() ,"32, 0 er;ir.;Ite;

habrá alguno,:‘ drbolei reparti !os .s.in orde.t. , paro	 y espesos;
- ; •	 .3) _Ultimo. del .foro. En este lado se. virá. ie puerta de la casa

(('Ti í..)V& natirül :„ cuya entra fL;	 rfibriírd unaParra ;'rcadosci. -Entre los ari;oles csi.•esos est:::r6 le íoa de un S:lo con ta-
pa de ,;nadera que cubrirán las bl;ja . y alsvizas a aec de los ijrboie,;, qua'

ial te :o
un grueso cdr?do , que re quitará ó su tiempo para abrirla. Le medio

, y	 7.,,ro:orcion::1,1 para la representación , habrá
pe6as..,s. /Si dia no bi?b!.tí eMpez-.10 ií nacer , por lo que la eseen:4 est. rá

. con 7:.1 esca:a	 6 /..? preste la luna , que se v6 rd ('OS' 1 -,11
t'e Va O s.lv OC2 .ro ; y despues .que se oculte el .7gradc ..:ble c . ,/ric ,; de les
auncior	 la venida de. L. ..-Yrirove 3 con lo que se irá ae1.4rando el tea—

(o	 grátZos	 1.7.3sta	 gone de todo el lleno de la luz con
. d1 Sol , el (14 e se (L'xrubrirrí p6r. detras de? monte. Este Sol será

t!Le un,.- rever. l'era:ion la mas /uviinosa , imitando ea lo posible al natural . , yno 6 un marcaron CO3710 lo 1.7,i ,:en otros soles de? teatro. Migo abre la rs ,?rtd:•' . :COO r:f:ato , y. se pre.!‘enta en la escen: con pasos  meirosos ,	 reccl-4.-7.-i9.re de'• que le cau eco una bzlles.ra al	 Exímiina , tcniarnente	 y ,ot--
servando otra vez la porte por 'donde salid junta la puerta despees

... de los versos primeros.

N;. .adic on e l campo parece.	 Desde que mire á Egilona
- 7:sa todos sos'eenn	 nació la flama mas tRIrna

en !- raíl DS aOl dulce sueño,	 de amor , en mi corazci.,:.
- soir. mis anidados velan !	 pero advirtiendo la i:1:!Iersa
id& quien tiene amor y zelos„	 -15-israncia	 que 1.1y Ler t(e
córz.o es posible que d uet  1113	 humilde cuna •
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sangre 'Tal , qUft6 el respeto
todo el uSo . de mi lengua,
para que la declarase
mi pasion fina, y honesta,
.mas sabiendo que mi Tio
( que cuidadoso la encierra'
'en uziSiles antiguo', que hay
entre esa unida arboleda,
'para libertarla así
de un riesgo cruel )'desea
que Se una á Rodrigo,su hijo
sin que nada le contenga;
anticiparé la empresa -
de solicitar su mano,
p.ues si hallan que es digno de ella
Rodrigo, que razon hay,
para que yo no lo sea ?
La hablaré pues nada importa
que de laellave carezca
del silo, porque á mi voz,
ella subirá á la s puerta.
La exageraré su estado
infeliz, que se halla expuesta
si la descubren los moros

ser Víctima sa-ngrienta
de su furor en la llar
ele su edad , y si belleza;
'despues con unaeeficacia
la mas persuasiva y diestra
la diré que sus pesares
de tal modo roe atormentan
que de elles librarla intento
llevándola adonde pueda
tranquilamente gozar - .?
lo que la' naturaleza
la di6 que es la libertada
y aquí el destino la niega,
y quien duda crea, y pague
su gratitud mi fineza,
y que en mi resolucion
tan generosa consienta?
=con lo qeal en la inmediata
:noche , romperé la puerta
del silo ala sacaae
de su seno , y con presteza
la conducirá mi amor
adonde mi esposa sea.
Por si algaien de casa sal-e,
primero que yo á ella vuelva,
y no se pueda extrañar
el qaeeesté la Puerta abierta
use de la precaucion
de armarme de la ballesta)

pues creerán que salí, á caza,
y quito toda sospecha, --
Al.sild me acerco. Pero

Al dar un paso oye ruide.
parece que ruido 'suena
en mi tasa! Es cierro: pasos
percibo , y ao uf se acercan
corno aun está tan obscuro
es imposible que pueda
nadie descubrirme, entre estos
espesos áiboles. Quiera
amor que se acaban tantas
fatigas, ansias , y penas.

Se oculto detras de los árboles. obren.
la puerta , salen Pelayo y Rodrigo.

Rod. Padre , qué puede ser esto,?
" Quién habrá abierto esta puerta

tan temprano , sin dexarla
cerrada otra vez?

Pel . No temas,
Higo tu primo ,:como	 .
sabes , con mucha freqiiencia
sale á caza, hoy lo habtl hecho
y dexó la puerta abierta.
Para que tenga mi intento
prontamente efecto , deica
que examine bien: eacattno-

Observa par -tociZr pa:rtc,i7-

Ningun peligro se observa,
quanto yo diga á Egilona
oirás'aqui:oculto , y piensa
4Odrigo, lo que por tí
mi amor paternal se empeña.

.1h7g. Dos bultos distingo pero
que lo que hablan no. comprenda !

Se oculta la Luna.
Pei. Voy á llamarla. La llave

Lo saca.
del silo es esta. Entreabierta
puedes la puerta tener
para que todo le entiendas.

Rod. El Cielo , señor , derrame
tanta gracia en vuestra lengua
que consiga reducirla
á mi amor! De esta manera
haced cuenta , que vuestro hijo
no es fácil que vivir pueda.

Se entra , y clexa la puerta entreabierta.
Pa. Que - exrremo de amor tan grande!

Dios Mi intencion favorezca.
Camina bácia l.v 4rboies.
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*g. Uno se,entr3i, y otro viene
hácia donde estoy. Ya llega

los árboles ya entre elfos,
le miro, y aquí se acerca,
qué podrá, Cielos, ser esto ?

Pelayo habrá llegado á este tiempo d la
boca del silo: quita las hojas y ramas
que la cubrian , introduce la llave en el
+candado, le abre quita y levanta . la puer-

ta de -aquella ,,en cuyo intermedio- con-
"	 tinua Migo diciendo.

- Mas que advierto! De la puerta
del silo, quita las ramas
que la cubrian , con prisa
parece que abre el candadó,
y quen-

Pel. ,Egilona? Llamando dila boca del silo.
Jig. No es esta

la voz de mi Tio?, aquí»
un gran misterio se encierra.

Pe!. Egilona ?
,.dqui empieza el cántico de las aves, y

las laces de la Aurora.
Dentro' 'Foil. Quién me llama ?
Pel. Palay° verte desea,

hija vístete al momento.,
Dent. Egiy. Quien habita entre tinieblas

y amarguras ,como yo
rn.tly pocas' veces se entrega
al deScanso . corporal,
vestida estoy.

Pe?. Sal apriesa.
Rod. All dulce bien mio !

pudiera aliviar tus penas ! ,
lifig. Alma escuchemos.
Egil. Pelayo	 Saliendo del silo.

ayúdame á salir de esta
hoerible mansion. Ay Dios! Lo hace y
Que al mirar las luces bellas (sale.
del dia mis tristes ojos
en sus lágrimas se anegan !

Rod. Con cada voz que produce
'mi corazon atraviesa.

Qué pretenderá mi Tio !
Pe!. Hija ven sobre esta perla

,siéntate, que q eiero goces: Se sientan.
'del aura tan pura , y fresca,
que en este frondoso sitio
se respira. No ,'no sientas
tanto tus males , si quieres
've alivio los mios tengari
Y para que lo que intento
declararte, haga en ti aquella

impresion que solicito
no extrafies.quo te refiera
cosas que ya sabes : pues
el repetillas es fuerza,
_porque la dicha á que anhelo,
solo consiste en tenerlas,
presentes, ó no en tu pech9a

Que prevenciones son estas!
Rod. Que bien principia mi Padre!

captar á Egilona intenta
por la gratitud, pues no
es fácil de otra manera.

Pc?. Aquí seguros estamos
de que nadie oirnos pueda
á esta hora.

Rig. No no mucho,
que hay quien por oiros no alienta*

Egil. Di lo que quieres Pelayo,
que á tu voz estoy atenta,

Pe!. Desde aquel infeliz dia
en que se miré deshecha
toda la gloria espafiola
por V s armas Sarracenas,
de modo ocultarte supe
que bnrlé las diligencias
de Muza, y Tarif , que ansiosos
te buscaban porq.ue fuera

.on el ara de sus iras
la victima tu inocencia.
Pensaba, y bien , que no
podrian con evidencia,
y seguridad llamarse
duefios de la Espafia mientras
no la quitasen' la vida

la Viuda amable , y bella-
de Rodrigo que eres tú;
discurre COD tu prudencia
que cuidados, que fatigas,
que desvelos, no era fuerza
emplease yo por librarte
del riesgo, que hasta hoy te cerca.
Por fin tomé \ asilo aquí,
donde siempre es primavera,
y donde tranquilamente
vivimos , mientras la guerra
acaba de los rebeldes
Abdalasis que gobierna
por Abenariz , Califa
de los moros, en la tierra,
El qual poniendo su Corte
en Sevilla, que es aquella,
tanto este agradable sitio
los Mahometanos freqüentati,

A. que
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que esto dió motivo para
que encerrase tu belleza*
seis dias hace en el silo,
porque así libre estuvieras
del inminente peligro
el que siempre estás expuesta:
y pues permitir no puedo
hija mia permanezcas
de un modo tan inhumano
quiero huyamos de esta tierra,
y partirnos á Granada,
donde es preciso que tenga
menos sentimiento yo,
pues tendrás tu ménos penas.
Esta es mi resolacion;
los arios mucho me pesan
ya , porque el plazo final
de mi vida está muy cerca:
dexarte sin un asilo
como el mio me atormenta
en extremo ; pero en tí
consiste solo le tengas:
olvida tu cuna real,
abátete á la baxeza
de hacerte igual ami:  y logre
Rodrigo mi hijo, tu bella
mano. Así darás ser nuevo -
á quien en tu bien se emplea
veinte arios hace, y asi
cumplirás fiel , sabia y cuerda
con mis servicios , mi amor,
con Mi hijo , y contigo mesma,

/6"ige Qué es lo que he escuchado Cielos
Ouanto respiro es un etna !
1"-ero no- sera', Rodrigo
quien á Egilóna posea
aunque aventure mi vida.

Rod. El alma , de su respuesta
está pendiente.

Pel. Egilona,
qué te suspende ? qué piensas?

Egil. Pelayo con justa causa
es preciso me sorprenda
tu pretension. Lo que has hecho,'
y haces por, mí, no lo niega
mi agradecimiento ; pero
debes confesar por fuerza,
que fue obligacion en ti,
y en mí quieres que sea deuda,
Vasallo mio naciste,
y yo para ser tu Reyna;
contempla Pelayo bien
ele ti a Lid 14 diferencia

que hay, y así conocerás
con tu delirio mi ofensa:

Pel. Seriorae- YO:7-
Toda el alma

se llena de complacencia
con su exprésion ! No la logre
Rodrigo, aunque yo la -Pierda.

Rod. Ya todas mis esperanzas •
se han convertido en mi afrenta.

Pel. Mira Egilonaa-
Egil. Pelayo

tranquilizate. De aquella
sangre red que circulando
sabes que está por mis venas,
inflamada , 'no, advertí
la desdicha , la miseria
que respiro , y que tu solo
me compadeces , y alientas ••
desde mi infeliz oriente.
lieconozco las finezas
paternales que te debo
con que en esta inteligencia
de mi voluntad sencilla
árbitro quiero que seas.
Yo á tu hijo, Rodrigo , no amo
sino con una sincera,
y para fe. Aquel amor
con que himeneo sujeta
las almas , está de mí
muy distante ; mas - acepta -

corazon á Rodrigo,
pues basta que tu lo quieras.
N C, puedo hacer mas. En esto"
mi afecto te manifiesta
toda aquella gratitud,
que pechos reales ostentan.

iflig. Caiga el cielo sobre mi,
pues escuché la sentencia -
de mi muerte.

Rod. Ya mis dichas
no pueden ser mas completas.

Pe/. La alegría.., el tierno gozo....
que se derrama , y que llena
el fondo del corazon
no me permite que pueda
darte las debidas gracias
que mi humilde ser debiera.
Egilona... td te dignas
de ser mi hija ? Deaa , dexi
que bese tus reales pies,
y que con lágrimas tiernas

_ te los bafie:

Sa-



Sale Rodrigo precipitado , :e echa á los
pies de Egihn3 , y dice . ,

Y que yo en ellos
el juicio de gozo pierda;
mirando que á la mas alta
cumbre de la dicha elevas
I este infeliz , que con ser
tu criado dichoso fuera.

Egil. Alzad los dos , y en mis brazos
encontrad la recompensa
de vuestro leal proceder.

Rod. Qué dicha á la mia llega.
14tg. Yo haré que esa misma dicha

en desgracia se convierta.
Pel. Vamos á que se disponga

con secreto, y con presteza
quanto para vuesqa union,
y para huir de está tierra
conviene ; mas miéntras tanto,
Egilona rnia , es fuerza
para tu seguridad,—
que á ocupar otra vez vuelvas
el silo. Yo te prometo
que para siempre te veas
libre de él mafiana.

Rod. Oh quanto
- sentimiento se apodera

de mi &yrazon , al ver
aepenada tu_ belleza
en ese horroroso seno !

Y que se ha de hacer? Paciencia.
Dios al que quiere castiga,
para que perfecto sea.
Quando el martillo en el clavo
oa golpes con mas freqiiencia
parece pue 1e deshace
y le afirma. El oro suelta
Ja escolia en el fuego, y luego
con mas brillantez se ostenta.
Y si en sufrir Jos trabajos
con heroyca resistencia
está el mérito , suframos,
y será la dicha eterna.

Pel. Oh I alma generosa, y real!
ifiigo, guando esto sepa

, que gozo tendrá cambien !
El que dirá la experiencia,

pues me he de satisfacer
con la venganza mas fiera,
mas inhumana y cruel
un corto quarto de legua
vamos que una sangrienta

determinacion acabe
á los que mi mal fomentan.
Apéguense en las dulzuras
que su dicha les presenta,
que dentro de poco tiempo,
yo haré que anegados sean
entre amarguras, horrores,
ansias tormentos , y penas.

rase con disim.tdo para que no le vean,
por detras de los árboles ; Pelayo ca-

minará bácia el silo y ¡o: -

demos le siguen.
Pei. Vamos pues.
Egil. Dios mio , no

me negueis la fortaleza,
que yo siempre adorará
vuestra justa providencia.

Entra en el Silo , y Pela syo cierra la
puerta, y pone el candado.

Pel. No podrá faltar jamas
el Cielo , á quien así piensa.

- Cubramos con estas ramas lo hacen.
Rodrigo otra vez la pherta
del Silo. Bien está así;
ya has llegado á la eminencia'
de la gloria que apeteces
Dios te haga feliz con ella.

Rod. La dicha no faltará
al que solo en Dios espera.

Pel. Entremos, Rodrigo , en casa,
y para que efecto tengan:::—

¿os dos. El Cielo nuestros designios
inocentes favorezca. —

se entran en la casa.

Salon corto en el Palacio de ilbdala-
sis : salen Muley y Must ajá, este ha-

ciendo extremos de admiracion.

Must. Qué me dices?
//u/. Qué llego *

Zoraycle anoche á las puertas
de mi casa con secreto,
y que se introduxo en ella
que me mandó que ninguno
sino tu, su arribo sepa:
que le esperases aquí,
pues tiene que darte cuenta
de importantes cosas , ántes
que Abdalasis verle pueda.
Que te he dado esta noticia
apenas el Sol se muestra
á nuestra vista, y que aguarda

tuis
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tus órdenes mi obediencia.

Miar. Corre, conduce á Zoraycle
aprisa , o te detengas,
Muley, , porque el corazon 	( dole.
no sé que me a.núncia::- espera detenién-
tráele de modo que nadie
pueda verle.

Mul. Esa advertencia
ya la tengo prevenida,
soy tu hechura, nada temas.	 vare.

Mur. De Africa venir Zorayde
con tal secreto ? Por fuerza

una causa muy grande
papa ello ; si acaso fuera
que mandase Abena.riz,
Califa nuestro, que reyna
en Africa, y en Espaiia,
se cortase la cabeza
en 1111 público cadalso

Abda.lasis , que gobierna
en nombre suyo la Esparia,
que satisfaccion tuviera
mi corazon I su delito
merece esta horrible pena,
pues no encontrando el Califa
otra mejor recompensa,
con que premiar sus servicios,
y méritos en la guerra
le envió 6.. su hermana Calima
para qua su esposa fuera;
y esto hace ya cinco mesas
pero él dilata , 6 desprecia,
con disimulo este lazo;
con lo qual 5. un tiempo afrenta
al Califa ,.y á su hermana,
pías ella irritada intenta
can upa venganza cruel
satisfd.wr esta ofensa,
yo la adoro, hacerla mia
es lo que el alma desea.
Me consulta sus agrivios,
y sin que mi amor comprenda
le aconsejo como quien
la ama para sí, y profesa

Abdalasis mortal odio,
una carta de mi letra
le hice firmar , en que daba

su hermano exacta cuenta
del desprecio de Abdalasis,
bien puede ser conleqüencia
de esta carta la venida
de Zorayde , quieriJo niega?-
Esto es sin duda, Los Cielos

hagan que Celima sea
rnia , y que acabe Abdalasis
pero ya Zorayde llega., Sale Zaray.
Zorayde ? querido amigo ?
ven á Mis brazos en muestras
del contento, que tu vista se abrazan.
me-produce.

Zoray. Ellos celebran
Mustafi enlazarse así,
pues nuestra amistad estrechan.

Must. Y que novedad::-
Zor. Des pues

la sabrás : habrá quien pueda
°irnos O vernos?

Must. No, .
pues mi habitacion es esta,
y-aunque en Palacio á esta hora
como Celima no sea....

Zor. Calima? Pues que ella viene con in-
sola á verte?	 (acres.

Must. Tiene pruebas
de mi lealtad , y tal vez
viene - á contarme las quejas
justas::-

Zor. De Abdalasis ?
Mtart. Sí.
Zor. -Ojalá que ahora viniera?

pues la noticia ,que traygo
ella es preciso la sepa,
grites que la Corte.	 '

Mast. Pues
tambien yo podré saberla.

Zor. Para eso te buseo , y para
fiar de tie-

Murta Quanto quieras.
Dime la noticia.

Zar. Es la mas fatal y funesta!
Muet. Funesta , y fatal ? Pues que

acaso el Califa ordena
que se castigue. á Abdalasis ?

Zar. Y eso contristar pudiera
á tu corazon ? Ya vi
aquella carta secreta
que al Califa remitiste,
por cierto que de tu letra,
y firmada de Calima
estaba. La qual conserva	 ap.
por lo que pueda ocurrir
mi cuidado. Y porque veas
que de ti todo lo do,
yo amo , y quiero favorezcas
mi amor.

Must. Por ti verteré
la



la sangre que hay en mis venas.
Zor. Lo creo así. Sabes pues,. -

quien ha muer -to
Must. Quien_? Dilo aprisa.
Zor. Nuestro:::. Califa,
1Cust. O Alá !

mortal dolor !
Zor. No así- sientas

lo q ue  no tiene remedio.
Must-. Y el imperio quien hereda ?
Zor. Abnoleiman.
Must. Qué dices?.

Pues él acaso, es de aquella
sangre de nuestros Califas,
ni en él derecho se encuentra

- para sucederle ?
Zor. No,

mas la eleccion ya está hecha.
Muir. Dasgraciados Mahometanos !

Ouando Abdalasis entienda
esa desgracia, á Celirria
quitará de su presencia :
pues si viviendo el Califa .
la desprecia, quando sepa
su muerte, que hará . , Zorayde?

Zor. Mi 'felicidad ae encierra
en eso , pues lograré
que•Celima mia sea,.
porque es el  ídolo en donde

eao-a.: _ea por ofrenda.
Must. Qué es? Amas á Celima?
ZoYe A Celima : tu sorpresa,

de tu ingratitud al escuchar
rei fina pasion da muestras ?

inst. De que celebro que en tí
un tan gran asilo tenga
se hermosura desgraciada.
Finjamos alma n. 	ap.Zorayde , las vivas llamas
que á mi corazon incendian,
que este furor que respiro
hará mi fortuna cierta.
Y qué intentas .?

Zor. A Celima-
enteiar en lafunesta
muerte de whermano. Hacer
que á •Africa conmigo vuelva
para lo qua] de ti fio
que-la persuadas y venzas.
Luego enteraré á la Corte,.
y me partiré con ella,
donde será el himeneo
quien una las almas nuestras.

7
Must. O quien de ese cuerpo vil	 ap.

la tuya sacar pudiera.
Zer. Qué te suspende ?
Must. Esto importar,

pues hablamos con franqueza,
á Celirna tuya haré ;	 •
pero tu has de hacer suceda
en el Gobierno á Abdalasis
yo.

Zor. Qué es lo que dices ? Me degas
con lo que te oigo admirado !
Pues ha muerto el que gebierna
la España , para que tu
sucederle en esto puedas.?

Must. Lo que de ti solicito
es proporcionar que muera.

Zor. Que muera Abdalasis ?
Must. Si.
Zar: Y como ?
Must. De esta manera.

Ni tu, ni yo, nos debernos
exponer en esta empresa;
una mano poderosa,
y que ningun riesgo tenga,
por mas que se justifiqwe
su. delito quiero sea
la que dé muerte á Abdalasis
si 'tu consientes en ella.

Zor. Te lo ofrezco, pero encuentro
en tus expresiones mesillas
tan grandes contrariedades;:_

Mutt. No hay ninguna. Escucha: en esta
habitacion mia debes
mantenerte oculto , mientras
duren las luces del dia ;
pero al instante , que estienda
la noche su negro manto,
yo haré que Celima veas;
y ya la tendré advertida
de lo que tu amor desea.
No has de decirla que ha muerto,
su hermano, sino que en fuerza
de la carta que envié,
te manda á. advertirla sea
ella misala la Oe vengue
en Abdalasis su afrenta.
Entonces la has de entregar .

un sable, y decirla : en esta ,
cuchilla tu hermano enkria
la segur , la parca cierta
de Abdalasis , y in tu mano,
porque executora sea
de esta venganza taa justa,

11116



que yo la ponga rile ordena.
Ella aumentando el furor
que-la asiste con la fuerza
de tus palabras dará

su enemigo sangrienta
y debida muerte, pans
yo /a pondré donde pueda
executarla segura.
Y demos caso se -sepa
que ella la homicida fuá,
habrá alguno que se atreva

una hermana del Califa,
sin mirar su muerte cierta ?
te presentas en la Corte
mañana, dispones sea_
yo el Gobernador de Esparia
tomo el mando; providencias
para asegurarme en él
daré al punto ; y manifiestas
que ha muerto el Califa; re unes
con Celima ; se hacen ciertas
las dichas, y respiramos
dulzuras y Complacencias.

Zar. Otra vez dame los brazos,
pues con tu discurso muestras,
noble Mustafá , la fina
amistad que me profesas;
tu voz es ya norte mio, -
como tuya mi - obediencia.

Nust. Pues en asuntas tan graves
no perder tiempo aprovecha,
muerto Abdalasis, y puesto ap.
en el Mando yo, que muera
este traidor haré, y que
mi esposa Celima sea
sígueme á otro quarto mas
oculto ; y apénaS vea

Celima volveré
I verte.

Los 2. Nada hay que pueda
de ti separarme,

Fite:t. Yo,
sin que nada que hacer tengas,
aseguraré tu dicha .
dándote muerte sangtienta. ap.
Vamos , y mis intenciones::—

Zar. A mis esperanzas tiernas,
el amor:::-

Must. El furor Mi0;:-

Los a. Aliente, anime y encienda. vase.
Otro salon corto : salen Damas Moras,

Zulema , Celitna.
Cel. Ieltn todos sola tu

queda comigo , Zulema.
Fanse hacienda corte:fa..

Zul. Tu esclava soy.
Cel. .1flustafi

vendrá á verme: ves y apénas
llegue, hazle entrar. -

Zu/. Te obedezco.
Ce?. Qué ansias mortales , Y acerbas

I mi corazou traspasan !
Soy Celima , soy aquella
hermana del gran Califa
Abenariz, del que tiemblas
tantas naciones, y te-da:S--
reverentes le respetan?
Esta soy ; y reducida
hoy me miro á la baxeza
de que un indigno vasallo
se burle . de la grandeza:
de mi hermano y su ama, quien
por elevarle á la excelsa;
cumbre del honor, dispuso. —
que yo esposa suya *friera; -
y él en vez de qu'e esta'gleria
le confundiese , desprecia'
mi mane , olvida la sangre
real , que me anima, y no tiembla
al recordar su delito .
del castigo que le espera:

pese a mis iras , pese
á mi furor, que'n'tilrft4K1I7
recOnocen , y publican,
y no m e. han vengado de 'ella.
Pero mi hermano, aquel fuerte
Monarca , qué es lo que piensa,
que con un castigo horrible
no vindica las ofensas
que nos hace este traidor

los dos ? No le do .cuenta
can letra de Mu3tafá
de quantoa— Pero este llega.
Dinetafa , qué traes ? qué tienes ?
Por que tu rostro se observa
tan turbado ?	 —

Sale Mustafá precipitado.
Must. Una impensada

alegría - me consterna,
me saca de mí , y mis labios
á formar la voz no aciertan.

ce!. Pero , de qué esa alegría
procede ?

illust. De ver que aquella
venganza tan deseada'
por los dos llegó.

Ce!.



Cal. Qué expresas t‘ —
O Alá ! con esa noticia

mi alma inflamas., y Iletlat%
' de sumo gaza.
Must. Mayor

le has de tener guando reas
Zorayde a.gui.

Cel. A Zarayde ?
y mi heemano

Mas'. Bueno queda,
A. tu heroyca mano elige.
para que por eila tenga
la justa venganza efecto.

('el. Y guando ha de ser ? Apriesa,
vierte pronto sobre mi alma
noticia que tanto aprecia.

Afta. Mas estimo yo que as/ 	 op,
las recibas : pues neis ciertas
serán mis fortunas quanta •
mayores tus iras sean.
Ven, y sabrás todo el caso.

('el. Mas Zorayde donde queda ?
cómo no me ve al instante ?

Mese. Na puede, aunque lo desea,
verte hasta la noche. Vamos
gisn asistir debo á la audiencia
que de, el traidor Abdulasis
para remediar, que sea
Tarif sentenciado á. muerte.

1.-anabi-enei mí me interesan
en lo mismo sus parientes.

Mast. Pero ántes fuerza es cpre adviertas
que Mustafi por servirte
no habrá cosa que no emprenda.

("el. Yo sabré hacer gee mi hermano
dé un gran premio. á tus finezas.

Must. En logrando mis intentos
no quiero mas recomp3asa.

Salon magnífico adornado al estilo Ma-
hometano , con sofaes en medio , y á los
lados. Este salon tendrá algunos arcos,
sostenidos de bellas columnas que for-
men una regia decoracian : sale compar-
sa de Moros : á esta . salida ocompa-
liara Muley , Mahomet ,
y capitanes Moros. ACOMptif7Clfd marcha
de inst) . amentos de boca, que durará

basta colocarse todos en sus res-
pectivos puestos.

„t'Oda. Partió Muley ?
faiio Qualató tiempo,

hace, Seaor. Yo q41\siera
que despacharas las causas,
que necesitan sentencia,

inda. Tráelas.	 vate.

.gbdalasis para al sofá que habrá es
el centro , y se sienta. Salen las Da-
mas, Zalema, Kustafd , y Cehma. Es-
tos dos dicen al bastidor los primeros
verso:, y al presentarse ('clima en la

escena, Abdalaris se levanta pre-
suroso á hablarla,

('el. Ya estoy enterada,
Musrafd , y no sé si pueda
disimular mi contento.

Must. Yo haré que esta noche sea
mas grande.	 Entran.

Abda. Celima hermosa,
d'quien el alma venera
por hermana del Califa
mi serior y por tus prendas
tan amablesn-

Mart. Dila mas,
que ya tu muerte se acerca.

.gbda. Ven , mi asiento ocupa, pues
donde está el sol, no es bien tenga*
los otros menores astros,
mas luz que las que el les presta.

Cel. Ves á tu asiento : este sol
aunque sus luces conserva,
alguno llega á mirarlas
y no sabe bien temerlas;
pero si cree que no abrasan,
quizá probara que ciegan.
Aqui me. debo sentar.	 lo hace

Ahíla. Pues lo quieres , así sea;
está ofendida ; es rnuger :
no es mucho que así preceda;
pero sin tenerla amor,
podré casarme con ella?
Ella seria infeliz,
y yo desdichado fuera.
Sentaos todos nobles Moros, lo bacen.
y sabed me han dado cuenta
por un anónimo escrito,
y es de Christiano la letra,
de que á Egilona , á la Viuda
del Rey Don Rodrigo, aquella
por quien hiciéron tos nuestros
las mas vivas diligencias
para hallarla, un criado anciano
suyo la oculta, y couserva

ele



en ?in silo per Matarla
de nstroepodeT ; las serias
del !t.12,:,,r adonde existe
me cliéFOrl, y ec -i:6 por ella
con la guardia a Muley; pero

e•pueda haber Mayor nobleza
-de alma, que la del anciano
•que la _oculta , ni mas negra
maldad, que la del que ha dado
una noticia como esta ?

2//ivet..Per° ella asegura nada
.ménos que la subsistencia

de nuevro imperio en Esparta.
Abda. Aun guando eso te suceda,

la noticio alaba; pero
al que la ha dado detesta.

Sale. Ifriabonet con unos papeles.
1140,50. Aquí e-stan las causas que hay

prontas á sufrir sentencia.
A Tendo , 'Farif d-ió muerte,
y Or ,lorio á Tarfe.

Abda. Ya de &las .
estoy informado bien.

a/. Mi autoridad se interesa
por Tarif.

• .Must. Y yo tambien
te pido le compadezcas.

al d 0. Cabalmente pedis -unap•
cesa á justicia opuesta,
y lo opuesto á la justicia
no eS fácil que lo conceda.

(..)rdorio libertad,
y Tarif al punto - muera.

iVust. Con que á un Christiano perdonas,
y á un Moro castigar piensas ? 	 • .

4a, Y entro un Moro, y un Christiano
hay alguna diferencia ?
El que solamente hizo
el delito, halle la penen

Ce!. Si los dos son homicidas,
qu icy, qué razon encuentras
F a:a liberta r al uno,
y hacer que el otro .fallezca?

r.brq'ne Je uno á otro delito
hay erea di.s. tancif, inmensa,
Tat±k-. fed a dar traidon
Inuere a Ordofio: la defensa
es ti.a cosa• en que obra
la iniNuae naturaleza.
De ella Ordolio usó, y Tarfe
dió la muerte , fue bien hecha,

ire el que á Otro quiere hacer mal
es jubto que en el perezca.

Tat- if a Teudo quitó
Ja vida en su casa mesata
sin dexar arbitrio para --
que Teudo se defendiera;
este es crimen tan horrible,
que en lo humano no hallo pena
suficiente que imponerle : 	 •
advertid, pues, con prudencia
la culpa de cada reo,
y hallaréis que la indulgencia
en Ordofio es de justicia,
y en Tarif injusta fuera
pues si quitáron dosev-idas,
fué (y el proceso lo prueba -)
uno por guardar la suya,
y otro por quitar la agena.
Mahomet haz que en el - instante
se execute la sentencia.

Mabo. Voy á obedecerte , : pero
ya con los Christianos llega
la Guardia.

Abda.,Que entren.

Llega .1VIaboniet al bastidor, y á.' suseea
entra la Guardia precedida *de Pfuley,
que traerá aprisionados d Migo Ro-

drigo , Pelayo y Egilona. '•
Fostraos;

pues estais á la presencia
de Abdalasi&	 se'

Pel.. Qué desgracia!
Rod. Hado infeliz.
Egil. Suerte adversa.
d://hi. Levantad.
Ijul. Los encontré,

segun decían las serias
de la Carta.

Rig. Que escribí •
sin fingir nada mi letra,
y con gusto moriré.
como Egilona no sea
de Itodrigo

lo hacen.

Lltilasie se levanta , todos hacen lo
mismo y aquel pasa á ,-econocer

• Chl'itt
DIU/. Este es Pelayo.
Pei. Y siervo tuyo.
Abda. Bien muestra

tu honradez tu rostro.
Pa. Suelen

enF4afiar veces diversas
tales seriales : las obras,
que nacen del alma, ensefian

i3



la perfeccion de un sugeto :
guando tenoas-experierac.ia
de las miasforinar puedes
el concepto que merezcan. •

Solo ea este sen:itniebta
me acreditas la pureza
de tu corazon,

Mal. E3:e. es
Rodrigo su hijo.

/Ud. Y desea
la rtil:crte nata no ver -
lo que es mas,aiallible que ella.
Ay Egilonal.*0¡¿,,,-	 • :ap.

liba1(.. La rtiGerte, Voj
Liéar.te á mi tu presencia
tan agradable declara
que urja alma noble te alienta,
y esa desesperaeion
lo contrario rnani fiesta

Rodat..O contrario-? yo se bien
que debe la fortaleza
superar á las desg,racias;
pero quan.do islas emplean
todo su furor en quien

.no las lausca , y las encuentra,	 -
cree , Senor que hay pocas almas
que á su rigor no se venzan-.

..dbda. Dice :bien.	 ap.
es este.

pa, --771:i Li_tbrino.
Y quien espera s

. sacrificar á tus pies
el corazon por "ofrenda.'

ihda. Alza	 eces Egilona ?
Egil. Una humilde esclava vuestra:
Abda. Vjlgame Alá ! jamás. vi	 ap.

tan peregrina. belleza.
.gil. Soy Egilona, Señor,

y parece que debiera
callar que fui de Rodrigo
esposa-, y por ello Reyna
de Espana, mi sangre Real,
y mi gloriosa ascendencia;
lo uno porque ya lo sabes,.
y lo otro porque celebra
lo ageno el que d. sus pasados
a l aba, si degenera
de aquellos gloriosos hechos
que les dieron fama eterna :
y yo estoy en un estado
donde imposible es que pueda

,mis pasados - ileg-a-r,
con hechos: que lo merezcan,

R I
Mi delito es haber sido
Reyna la naturaleza
quiso distinguirme ; pero
la desgracia hizo que fuera -
abatido el resplandor .
de tan grt.ade preeininencia.
Mas con todo en los trabajos
que he padecido , conserva
zni airas , la preciosa • luz
de la virtud , sé cine en esta
vida , desgracias, ni dichas
no pueden ser duraderas.
La lengua que .hoy nos alaba
poco despees nos &aprecia,
que el tiempo hace utoridacl
de lo vario , pero exenta
de su rigor la virtud
se mira siempre : con ella
no saca partido , pues
guando la oprima se eleva,
y miéntras yo la conserve
Jo domas no me da v113.:
ya estás de todo eme• ado,
determina lo que quieras.

41 da. Que puedo determinar • -
sino hacer que las cadenas
que tu virtud , y hermosura
maltratan queden dese -chas.

solas - quita él.
A todos libres d(± -ltad.

fifiley	 hace.
Pei. Que piedad !
Cei. Esa clemencia

usas con la que de Espana
tuvo la corona puesta?

/11)da. Pues que he de hacer ? alela justo
" oprimir mas la inocencia ?

Qué deliro en ella adviertes?
Que es viuda de un Rey ? Pues esta.
es toda su desventura,
harto castigo hallo en ella.
Hay ciertas gracias , Celima,
que en desdichas degeneran,
pero sin culpa de aquellos
que logrÁron merecerlas.
El Ruiseñor no trinara
como él entender pudiera
que el cazador que le escucha
solo su prision desea.
Jamás desabotonara
Ja rosa preeiosa , y bella
la púrpura de sus -hojas,
si alcanzara O entendiera

B 2 que
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que lo roe tat4zt eis mostrarlas
tardan en verse desechas.
Lo mismo Egitona es,
lo que la naturaleza
13. diá por singular gracia,
guiso la suerte que fuera
su mayor desdicha ; pero
debemos compadecerla,
que es mas infeliz aquel
que al infeliz atormenta.

Ce?. Pero será justo acaso
eNponer á contingencias
el Reyna que es de mi hermanos
porque tu la favorezcas?

Abda. En el nombre de tu hertuanq
gobierno la Espafia : de ella
yo sabré darle razon:
estos temores no tengas.

Cel. Para no tenerlos, no
¡uiero ver tus providencias.

Vase con las Damas..

Mast. Voy á hacer que no se aparto
Celima de mis ideas..

.eTbda. Espérate Mustafá.
Se &tiene.

Cada ven en la belleza
de Egilona mas se abrasa
rni cora2on.

si. La clemencia
de Abdalasis a mis ojos,
que agradable le presenta!

TvIahometo.
.13ioo. Sefior.
41/do. itodrigo,

C. 11 n CrO que tu huesped sea,
ifiigo de Mustafá,
Rdayo conmigo queda,
y Egilona , que Celiana
haré ciue se encargue de ella.•
Tremolos con amistad,
y qu o vengan guiando quieran
á veme á mi, y á EgiIona,
y Tia os proÇ2azra r.).!na
cp -ic c;1 mí tencis
que en todo riesgo os defienda.

Los cielos re den la dicha
que mi gratitud desea.

Un alma tan generosa,
y que christiana no sea

Los s. Venid.
Ifii. 0spe. d rio, un esclavo

tadrds e	 1.
Krart. Mucho aprecia

mi fe tu esperan2a.
Quien sabe,	 6p,
si lhigo ser útil pueda
para mis intentos.

Alabo. Vamos.
Rodri': Mi alma en Egilona queda.
Abeto. Vea Pelayo, sígueme

Egilona. , y solo piensa::—
Egi. Qué?
.4'bdo.. Que está den trcv de el alma

tu bella imágea usiiea
Egi. Pues cree
Abda. Qtr?
Egi. Que tus piedades

tui cora.zon las a.precia,
Abda. Pues haga el cielog-
Egi. El permita;:—

./lfust. Alá disponga::—
Pel. Dios quiera:;—
Todos. Que logren mis intenciones

el dulce bien que desean.

ACTO SEGUNDO.

.EI teatro representa un subterránea
tiguo eotnpuesto de piedra tosca , 4
cuyo pavimento se descenderá por NO.

escaler a que estará d la
lo • último del foro. La ha q140 alurn-
brará la escena será escasa, sorque
te supone que :e la participo ano pr que-
7a claraboya. Abren la puerta y se
presentan en el desr.:anso primero,  que

formara la escala , Muley '
y Zoroyde.

Ms.ley. Entra, Zorayde que aqui
Mustafá y Ceiima ordenan,
que los 'esperes.

Zar. Primero,
dime , qué mansion es esta
tan horrible , y espantosa ?

AM. Es una mazmorra: (•ri
los Christianos padecian
atroces, y crueles pcnr.s¡
pero desde que Abdaiasis
toda la Espafia gobierna,
con tal amor /os distingue
que está sin uso y abierta.
Voy á hacer lo que rne encargan
de todo adv ,srtido quedas.

(17.



rase arrasa* la parla y Zorayile des.
ciencia 6 la escena.

Zor. Que horrible estancia! Mas quanta
mi fe debe á las finezas
,de Mustafá ! En mis obsequios
de tal modo se interesa,
que por fin ha conseguido
que Int-es de la noche vea
I mi Celima 5 mas como
esto en el Palacio fuera
muy expuesto , discurrid
que en esta obscura eaverna,
cuya entrada y paso son
ocultos, y no hay quien pueda'
descubrirnos , disfrutase
mi pasion lo que desea.
Pero ruido escucho : si,
ya estan abriendo la puerta;
Mustafi y Celima son.
gae gozo me causa el verla!

liabrdn abierto la puerta y salido Mur- -

Top y Celima: miéntras baxan la es-
calera hablan aparte lo 4'igaiente.

Afust. Ya logras ver á Zorayde
ántes de la noche. Piensa,
Celima , lo que me. debes.

Ce?. Yo premiaré tus finezas.
znee :aae

Zar. Celima amable I
permite que por ofrenda
de mi amor ponga á tus pies
un alma que te yeaera.

Cal. Cómo vienes? Y mi hermano?
Zar. Yo venao como quien llega

reed irte sus spetos,
y á abrasarse en tu bel/eza.
El Calit'a,', mi senor
y tu hermano , goza aquella
preciosa salud, que á todo
fiel Mahometano interesa
pero deseando sicinpre
alar castigo 6 las ofensas
que recibe de Abdalasis,
y aunque mil veces pudiera

abérseie impuesto , quiso
pacificase sus tierras
primero en España. Ya
lo ha logrado, y quiere seas
quien le vengue. En este alfange
te remite la sentencia
is su muerte. Pile mandó

que en tu mame fe pusierth
para que con él dividas
de sus cimbres la cabeza,
y que hava que esto executes,
ni á ver volverás su letra,
ni hermana te llamará :
tambien me ordenó pusiera

Mustafá en el gobierno,
pues la carta que fue puesta
de su letra, y de tu firma
con tal dianidad le premia.
A esto vengo, y á llevarte
conmigo. Como consienta
en esto, seré feliz;
pues haré que nada pueda
irritarla contra mi,
guando la haga manifiesta
Ja verdad que aquí la oculte.
Dime ahora lo que piensas.

Nost. Bien ha cumplido Zorayde, ape
pero buen premio te espera.

Cel. Dane el Alfange : le beso,
pongo sobre mi cabeza
y en 61 Juro que mi brazo,
mi valor y mi entereza
darán la rausrte esta noche
6 Ahdalasis.

Must. Y porque esa
accion tan recomendable
nos produeen consecitiencias
las mas gratas é importantes,
tengo dispuesto , que sea
Rodrigo fi quien se atribuya,
( con una probanza plena )
Ja muerte de ese enemigo;
con lo qual saldrán por fuerza
cómplices en el delito,
segun mi discurso piensa,
F.gilona , y los Christinnos
que Abcialasis honra, y llena
de beneficios, y haremos
que entre los tormentos muera*.

Cel. De una alma como la tuya
son dignas esas ideas
Pero cómo eso ha de ser ?

Must. Ya os daré de iodo cuenta;
sabed ahora , que a Egilona
Higo adora ; que incendian
su alma los zelos que tiene
de Rodrigo, y que desea
vengarse de él , y lograr

Egi'ona 5 todas estas
molicies y otras me die,
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y aptovechindórae de ellas
en un instante dispuse .
que dos cartas se escribieran
sin llevar ninguna firma,
y de diferentes letras, .
para Abdalasis la una	 .
( que ya en su bo:sillo queda
puesta per mi mano) y la otra,
para Rodrigo. Con.esta
Iñigo partió al instante
para conseguir ponerla
donde Rodrigo la encLientre, .
y haga.— Mas abren la puertae
Quién podrá ser ?

Sale MuTey , y desde la mesilla de la
escalera dice precipitadamente.

Mu'. Mustaf5.,
Celima , ZDrayde , apriesa
ocultaos :- á hablar no acierto,
Que Abdalasis aquí. llega.

Los 3. AbdalasiS ?	 sorTrendidos.
no hay tiempo,

para que, mas decir pueda.
Cel. Terrible mal.
Zor. Cruel ernperio !_
Must. De temor mi cuerpo 'tiembla. ap.
Cel. Y qué harérn6s , Mestafá'?
Must. Que detrás de la escalera

podemos.éstar ocultose
y guando el caso no tenga
otro remedio:, á buen precio
vendamos las vidas.

Zor. Piensas
noblemente.

irtust. Nos vendió
Mu ley.

Ce/. pero no pudiera,
presentarme yo 6 Abdalasis,
y hacerle temblar ?

Zit. No tiembla
el que manda , sino prende
castiga , y siempre bien queda.
Seguidme.

Los 2. Eres nue.stro norte.

Se ocultan detrás de la escalera , abren
la pwrta	 saien algunos Moros con
hachas enc,-ndidas , Kfuley , Idahomet y

Abdraasis , este registra la escena.

Abda. Ha de quedar satisfecha

la. justicia á los traidores.
sabe consumirlos ella.

Zor. Por nosotros habla.
Ma. Sí:

y aun nos busca.
Cel. Qué cruel pena !

Atreverse Abenzain,_
á herir á traicion á Zetna
en mi	 ! Ya
por (I, Malioniet0 , no ¡nuera
sus ellas ha de acabar
en una prision funesta.

Ni aun á respirar acierto. 	ap.
Moho. Me preguntaste qual era .

la que habia aquí mas fuerte,
y te dire, Señor, que esta.

Zar. No habla por nosotros.,
.filfzst. Cierto.
.db.da..Yo quise reconocerla,

y para un traidor, contemplo,
que debe ser mas pequeña •
mas pavorosa , Thorrible.

Gel. Ya .mi corazon alienta.
.,117(fa. La hay Muley'?
Lin..42. Si Sudor.
Abd.l. Donde ?
My/. En la . Torre.
417dn''. Pues en ella,

á tu cuidado., pondrás.
al traidor.

Mu!. Con mi obediencia
te respondo. Donde pueden	 ap.
estar ocultos.

Abda. Que tenga	 ap.
siempre presente á Egilona !
Quanto la amo ! venid.	 vose.

Mal. Sea
yo maldito de Mahoma,
guando á Mustafi obedezca.

Se van todos; y Mustafá , Celirna , y
Zorayal? saldrán , con pasos y accior5es

que manifiesten su temor, de donde
estaban.

Must. Ya se fuéron.
Cel. Y ya aliento.
Must. Ambicion , quanta me cuestas !
Zor. En gran riesgo hemos estado, .

Mustafá..
, Mu , t.'Pero las rectas

iwenciones , quales son
las que nosSasisten. , llevan



consigo la a.prebacion
• éle nuestro grande Profetjá

Mahoma.
Zor. Es así. .
Gel. Salgamos

de esta mansion tan horrenda.
Varnds-.6 que de una vez::-

Zor. y Col. Y de un solo golpe tengan::-
Lo: 3. La venganza,, furor y odio

su satisfaccion completa.' 	 vanse. •

Salon corto : rapen 4'Malasis yEgilona.

4bda. En	 , ,preciosa •Egildána,
aunque-en virtud de la fuerza
del mucho amor que te unge
te le declaro , no creas
que la indiscreción le anime
ni nazca de la torpeza; •
la honestidad le produce,
y tu mérito le alienta, -
que es mi alma muy generosa
para pensar como piensan
los que no aman la Virtud,
sino glorias - pasageras.
A ser tu espeso, yesciavo
aspiro : no te sorprenda
mi declaración sencilla,

• no te admire que pretenda
, pues puedes

mis dichas hacer eternas;

y eternas dichas ,ya ves,.
que no hay quien no las desee.

Eg.i. : lias dicho ?
"Vda. Sí; pero quiere

solo hacerte una advertencia,
tu me vas (z. responder
con lierrad ,cort•franqueza,
no lo que el teuor te dicte,.
.sino lo que el Çiiina sienta;
si acaso no me quisieres
en decirlo nada arriesgas,
por ,-..-iEe ni y:.> he de faltar
1. servirte en guando pueda,
ni mi corazori conoce

la bárbara violencia,
sentiré el pederte , y mucho,
pero jamas mis promesas te
faltarán.

Egil. A dos. puntos
sie reduce mi respuesta.

.Es el primero, que en corto
tiempo , Corto amor se engendra;.

•

Z 5-
Lodo lo que se bace,á tiempo
acierto cbnsigolllevai -

lo que no se agita dura,
Jo reeentino se arriesga,
y lo violento produce

-estragos. Si por la cuesta
abaxo corre el caballo
al valle mas pronto llega,
pero , quién duda queest6
del precipicio mas cerca?
Ligerezas del amor
son relámpagos que llenan
rápidamente de luz;
pasan , y todo es tinieblas;
Luego , aunque el segundo punto
que ese] principal , venciera
y te amase , - no reparas
que siempre quedaba expuesta
á los males que producen
del amor -las ligerezas ?

Abia. Ah Egilona ! Mal conoces,
pues piensas de esa manera,
tu mérito, y mi carácter,
111: pasion , y tu belleza.
NofOrmáras ese juicio
de mí, si ,me conocieras
6 fondo, mas yo convedge
en que el tiempo tele. advierta.
Dime el otro punto.

Aun guando'
en ser tuya coesintiera,
no ves que mi religion
es tan contraria á tu secta ;

que;:—
.41;da. No prosigas, y atiende

para que lo que resuelvas
sea con conocimiento
de lo que e;- te punto encierra.
Que yo dexe de seguir
lo que el Alcoran me ensefia-
por ahora es imposible.
De la memoria no pierdas
este por ahora, que Acaso
te obhigue , como lo.entiezdes:
en tu ley y sus preceptos
no hallo cosa qUe no. sea
ordenada por la mano
de la sabia omnipotencia.
Adorables para mi
son todos. Bien manifiesta
zni'pasiort á los Christianos
está ; uingino bay que pueda
con razon de mi quexarse¡

to -.



todos en mi un padre encuentran,
que les da en sus aflicciones
quanto consuelo desean;
todo esto te lo refiero,
para que contigo mesma
discurras, que podrá hacer
mafiana_,eq-uie.n así piensa
hoye El- tiempo te dirA
lo que te explica mi. lengua.
Por lo que respecta á ti,
la santa ley que profesas
seguirás siempre ; y entiende,
que al punto te aborreciera
si la dexaras, Ahora
haz lo que mas te convenga.

Egil. Tus amables expresiones,
y de un Moro tan agenas
las bendigo.

Abda. Y que respondes
para que yo viva , 6- muera ?

Egil. La mayor dificultad
para mi vencida queda;
pero faltan otras dos,
que aunque parecen pequefias,
si se callaran ahora,
quizá despues se'sintieran.
Iguales en imbos son,
veamos como se superan.

fbIla. Dilas.
Ceiirna::-

Abda. Te , entiendo.
Yo no he de hacerme violencia.
No la amo 5 ella bien lo sabe,
con que creo que no pueda
esto nada detenerte
si hacerme feliz deseas.

Egi. Pero su hermano el Califa
no es fuerza que guando sepa
nuestra union haga::—

Abria. Primero
haré yo Jo que convenga
á la Espatia, á los ChriStianos,

ti , y á mi, Nada temas.
Egi. Sus voces me pronostican

felicidades Inmensas,
vamos ahora á mi elayo,
me pidió , que esposa fuera
de su hijo Rodrigo hoy ruesmo.
Yo rebatí su propuesta;
pe N) mirando despues
mi si tuacion tan adversa,
y lo mucho que le debo
consentí por tia en ella,

Abda . Y le amase
Egi. Le quiero , S'Ole

por la virtud, y nobleza
de su corazon.

inda. Muy bien;
pues aquí un instante espera
que á llamar voy á Pelayo.

Vare y sale luego.
Egi. Para qué ? Aguarda, que intentas?

Cielos , qué irá 2'. hacer ? si acaso
querrá alguna providencia
contra Pelayo , y Rodrigo
dar ? Ay Dios I. Mi ligereza
en descubrirle este caso
fué un error. Pero ya llegan
temblando estoy.

Salen Abdalasis y Pelayo.
44bda. Ven , Mayo,

porque quiero que presencia
de Egilona me declares

.	 una cosa.
Pei. En (planto pueda

contribuir al gusto tuyo,
rendida . está mi obediencia°

.Abda. Así lo creo : si en ti
solamente consistiera
hacer feliz á tu Patria,
y que sus hijos vivieran
libres de aquella opresiou,
que en nuestro dominio encuentras,
qué barias por conseguirlo ?

Pal. Nada.	 , temblando de gozo.
.eibcia. Y das esa respuesta?.
Pal. Pues que he de decir ? Qué tengo f

yo , que gustoso pudiera
dar por el bien de la Patria ?
la sangre ? Aquí estaa mis venas,
que las rompan, y hasta la
ultima gota se vierta.
Mi vida ? Intenten tormentos,
y verán la fortaleza..
con que sabe resislirlos
mi valor , hasta perderla:
y si l'dera.neeezia.rio
que mi Rodrigo muriera
para lograr tanta gloria,
Sin que la naturaleza
ni el paterno amor pudieses
debilitarme las fuems,
yo mismo sacrificara
su vida. Esto es lo que hiciera.

"Oda.



vans C.

Ménos ta se pide.
Pel. Ménos ?

Sefiór, , que me saques de esta
agradable confusion
te ruego.

Egi. No sé que entienda
de lo c¡tie escucho.

igbda. EgilOna
puede á Espafia dar aquellas
dichas , que dixe , si tu
la obligas A. que, consienta
en mi pretension. Venid;
porque es justo que ella misma
la explique á ti, y á Rodrigo.
Advertid lo que interesa
la Espafía en esto , y que yo
por mi solo hacer pudiera
que mi gusto se cumpliese,
y me sujeto á que sea	 -
por vosotros decidido.
Dadme pronto la respuesta.
Vamos.	 vase.

Pel. Que es esto , Egilona. ?
Egil. Esto es, Peiayo, que ordena

el oielip , que, de las dichas
de nuestra 'patria, yo sea
instrumento, y que aquel trono,
que me Arrebató la adversa
suerte , le ocnpe. Esto es todo
lo rineeeladas.

Pe/. Providencia
incomprehensible, mi vida
tan infeliz , deitad tenga
sola esta satisfaction,
y despues al punto muera.
Vamos, hija mía.

Al irse sale Migo y los detiene.
Egilona ;tan apriesa

vais?
Egi. Es preciso, pues

Abdalasis nos espera.
Yo te daré unas noticias,
que es preciso te suspendan,
por agradables. Despues
nos veremos.

Los 2. A Dios.
Dean

las palabras de Egiloza
6 ini corazon con nuevas
dudas. Qué podrá esto ser ?
Pero c sea lo quiera,
lo que me importa es veuganne

I F,"
de Rodrigo. Ya 'esta puesta
1 a carta que Musta.fd
hizo escribir, donde pueda
causar todos los efectos
que apetezco. Mi cautela •
Ja introduxo en 'el bolsillo
de Rodrigo, y el 'a l verla,
quien duda que pase á haces
execucion de lo que en ella
se le advierte. A
agent-do aquí : De 61 espera
n:is fatigas amorosas,
que Egilona mia sear,
y entonces::-

Sole Jest. ifligo.
1/fig. Noble

Musrafd, qué es lo que'ordenas ?'
Pusis:e la carta ?;

.Mig. Ya
es preciso, que esté de ella
bien enterado Rodrigo.
Tuyo soy.

Qua nto celebra
mi amistad haber hallado
una alma que se parezca'
en todo á la rnia , como
la tuya me Manifiesta !-.
Es preciso que.6 Rodrigo
inmediatamente veas,
pues va llegando la noche:
y al instante que cornprehendas
que vió la carta, y ló que
determina hacer, es fuerza
lo sepa yo, para dar
las debidas providencias,'
que consigan el efecto
dichoso, de nuestra empresa.

Mig. Voy á obedecerre.	 vase.
Must. Que	 •

horrorosas y tremendas
inquietudes, pasa una alma,
que por el delito espera
su elevacion : pero todo
es bien empleado, si llegan
á conseguirse las dichas
que ansiosamente deseo.

Sale Celirna precipidamente , cuyos agi-
'tactos y tristes extremos la manifiestan

anegada en la mas amarga
\	 •	 pena.

Pero qué es esto, Celirna ?
eclipsa4a tu belleza !?

o.-
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as, y suspiras

eue tienes ?
Cel. Yo estoy nu..,erta,

iinsrafá ! Vi dolor crtiel
rue despedaza. La lengua
ni aun para articular itiene
facultades.

Mart. Pero sepa	 .
yo de que tu dolor nace.

Ce!. Ay justos cielos ! A pénas
salimos de la mazmorra,
y determinaste fuera
Zorayde contigo para
que estuviese, miéntras llega
la noche, oculto en tu quarto,
observé que este ( qué pena!)
al sacar de su bolsillo
un lienzo ( la voz se yela !
entresacó sin cuidado
y dexci caer en tierra,
sin él tambien una carta,
os retirasteis , y alzéla
pasé á mi quarto, advertí
que para Abdalasis era,
la abrí , la leí, y hallé;;—

Must. Qué hallaste ? dilo.
Ce/. Una horrenda

maldad de Zorayde ; un fiero
cuchiíio que me penetra
el alma. Encontré, traiciayses;
y horrores, miré desecha
mi felicidad, y en fin
vi::- pero la carta ea esta. 	 /a saca.
Léela , que mi corazon
no tiene para ello' fuerzas. 	 .se la da:

Lee para sí, manifestando en sur m-
e:iones. la sorpresa , y despues dice

aparte.

Mast. Váigame Alá ! qué examino'',
concluyéronanis ideas.
Perdió Zora.yde la carta
en que á Abdalasis da cuenta.
.Abenaleyman de liaber •
muerto. ( desgracia tremenda ! )
el bermano'de
y que el elegido queda
Califa. Qué podré hacer
entre tanta concurrencia
de .accidentes que se oponen
6 mis Ill'airflaS perversas
sino halla medio el discurso
ton.nue separarías pueda !

Gel, Mustari , qué dices ? Pero
ya advierto que está suspensa
tu alma, y .con razon, al ver
las maldades tan horrendas
de Zorayde , y la desgracia
rnia , y tuya.

Must. Todas esas
reflexiones despedazan
mi pecho. Yo bien pudiera
vengarme ahora de Zorayde
dándole muerte sangrienta
por tirano , y por traidor,
mas tu hacerlo no me dexas.

('el. Yo?.
Must. Tu, sí qué pensamiento	 op.

tan fino me ocurre. Piensa
que la muerte de tu hermano
te dexa en la mas funesta
situacion : todo tu asilo
faltó. Si bien consideras
la eficacia de Zorayde
en pretender dieses vuelta
á Africa con él, verás
que Abenaleyman lo ordena
así , ó para darte muerte,

para tenerte presa
eternamente : Porque el
que sin méritos se encuentra
elevado á gran Califa,
y sin que de el'os procc .da — 	
siempre querrá asegurar
en tí, la quele pudiara
mafiana arrojar del mando.
Con que en esta inteligencia
quiero hacer que tu desgracia
en fortuua se convierta,
para que por mí respires
tranquilamente. Oye atenta,
El dia ya va á espirar;
fi Zorayde, aunque le veas,
no debes manifestarle
su traicion : tu rostro advierta
sin pena, sin mutacion.
Le dirás que estás resuelta
6 partir con él : le das
á Abdalasis muerte fiera
esta noche ; se nombra
su sucesor : si tni tierna
voluntad quieres pagar
serás mi esposa; te vengas
dando la mue.tte d 7Zcrayde,
y en fi n en Espada reynas.
Que te parece este modo
de pensar mio , en la estrecha tris-



triste situacion en que
te ha puesto la Suerte adversa ?

Cel. Ah Mustafa. generoso !
tu solamente pudieras
pensar tan heroycamente !
te reitero la promesa
de dar la muerte a Abdalasis:
haré que Zorayde entienda
lo que me encargas, y tuya
será Calima.

Must. Con esa
declaracion toda el alma
de dulce inquietud me Lenas;
ven , para que dispongamos.
lo que conviene á la empresa
meditada.

Ce/. A mi dolor
la venganza le consuela.

Must. Quandoascenderéá mis dichas ap.
sin riesgos, ni contingencias! vase.

Salon magnífico adornado con figuras de
Moro: corpóreos , sostenida: sobre unas
medias pilastras que figuran ser de ala-
bastro con fvedias cargas de "oro. La
ese<zna estará alumbrada con hachas,
una á cada lado, porque se supone ser
ya denoche. Salen Migo, Rodrigo,

Pelayo , y Egilona.

Pela. Aquí Abdalasis mandó,
que entre los quatro se viera
si era , ó no su pretension
aceptable , solo en esta
circunstancia patentiza
su bondad, y su prudencia,
pues árbitros nos declara
de lo que él hacer pudiera
por si solo. De tu union
con él Egilona bella
resultará á los Christianos
ama dicha verdader.a.
Y esto es lo que ha de mirarse
intes que otras conveniencias.

Tio , ese es un dictárnen
que la razon desaprueba
que la justicia abomina,
y la Religion detesta.
Unirse Egilona á un Moro,
y dar esta union por buena
los Espafioles Christia.nos,
sin que el horror, la vergiienztt
ni el oprobio les confunda

6ntes que en ella consientan.
Quién creerá que en Abdalasis
el Christiano alivio tenga ?
Las piedades que exercita
no veis que son apariencias,
con que se ocultan Malicias
que despues se manifiestan ?
No veis::—

Rod. Migo, permite
que á tu discurso mas fuerza,
le de yo. Puede Ab jalasis,
aunque nos da tantas muestras
de sus piedades , fingirlas.
Que hay cosas que se presentan
á la vista de tal modo,
que engafian. Parece estrella
Ja que coree por el Cielo,
y es exhalacion pequeija,
que fué poco ántes un solo
izaporcillo de la tierra.
Y aunque lo que hace por todos
los Christianos , nada tenga
de fingimiento , quien sabe
qual será su permanencia ?
Despues de una tempestad,
qué hermoso se nos presenta
el Iris ! Mas si.atendemos
á su duracion apénas
sale, acaba. Y hay quien dice
que la hermosura que ost`entan
sus colores , es prestada,
como en la luna se observa,
que parece que son propias,
y son sus luces agenas:
todo esto, ya ves que apoya
tu opinion ; pero hay mas ciertas
mas poderosas razones
que las destruyen. Qualquiera
opinará sin razon
si se opone á la experiencia
continúa. Esta es la que asiste

las admirables prendas
de Abdalasis : qué razon
puede competir con ella
sin temeridad? Acaso,
el mismo que hoy es, no era
intes de amar á Egilona ? •
Qué es amarla intes de verla?
Qué Chris tiano no le ciaba?
Qual de sus beneficencias
prodigiosas, no ha gozado ?
Las mazmorras ten horrendas
donde el Claristiano tenia

C
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tormeoto atroz , muerte fiera,
desde que él entró em Esparia,
no eetan sin uso y abiertas ?
En la paz es siempre justo
como invencible en la guerra:
in ego este héroe no es posible
que finja , ni falte en estas
glorias que exercita , pues
son en él naturaleza.
A nadie se perjudica
en que esposa suya sea
Egilona , mas que a mi.
Mi alma la adora. Ya de ella
el amable si tenia
para unirnos. Pero fuera
justo que yo pretendiese
'que al comun se antepusiera
el particular bien ? España
será feliz , será llena
de dichas con este enlace,
Egilona : y no, no creas
que le sobreviva yo,
pero es forzoso que atienda
6 qué por mi patria debo
perder el amor , la hacienda,
y la vida'. Ella respire
siempre gloriosa, y yo muera.

Pel: Esas nobles expresiones
(ah Rodrigo! ) manifiestan
que eres hijo mio. Dame
los brazos. Quien así piensa,
quien así procede es
digno de una fama eterna.

Egi. Es verdad ; ya no hay reparo
en que esposo mio sea
Abd a/ asis.

Pe' Dices bien.
iffig. Primero yo haré que tenga ap.

fi n su vida.
Rod. Pues ahoea

me precisa claros cuenta
de rica gvaimie novedad.

Pel, Di.
RO. Sin que advertir pudiera, -

Ique mano aleve esta carta la saca.
introduxo con cautela
en mi bolsillo , la hallé
hace poco tiempo; leedla,
y vereis contra Alacialasis
lo que se me dice en ella.

Egi. Contra- Abdalasia? oh Dios !
Dámela.	 se la da,

I670. La carta es esta

que yo le introduxe.
Egi. Oid,

que dice de esta manera.
Lee Para que el justo derecho

que en Egelona se encuentra
á la corona de España
en posesion se convierta,
y para que los Christianos
celebren que los gobierna
Rey natural , en ti han puesto
su esperanza. Harás que muera
Abdalasis por tu mano,
que ya las cosas dispuestas
estar) para que al instante
tu esposa Egilona sea,
Rodrigo , y juntos reyneis
contra la saña agarena.

Rep. Qué mano cruel, é infame
pudo estampar unas letras
tan traidoras ?

Tan traidoras !
Pues guando la carta asienta
que muerto Abdalasis hay
disposiciones secretas
que os * elevarán al trono,
quién á esa gloria se niega ?

Pei. Y alguno se encontrará,
sin ser traidor , que consienta
en dar la muerte á Abdalasis ?.

Rod. La vida en justa delata-

suya debemos perder
vive Dios-, que como sepa
quien es el traidoreque me hizo
capaz de tanta baxeza,.
Mi furor , y este pufial
le darán muerte-sangrienta.

Le saca con ímpetu de su ira.

Sale Abdulasis oyendo estos atimos
versos : á su voz se sorprehenden todos.

Se ¡e cae á Rodrigo el pueal , y 4
Egilona. la cArta.

Abda. A quién has de dar la muerte
Rodrigo? Pero tu tiemblas,
y te se cae el puñal ?
Un pliego Egilona suelta
de la mano? En fin, á todos
os confunde Mi presencia ?
Ah ! Que de esta turbacion
el sima mucho recela?
Dame ese puñal.

Rodr. Señor:: - se le dd.
45-



Ab*. Tu voz por ahora suspensa
debe estar : Dame esa carta. t Egil.

Egi. Torna , y te pido que adviertas:-

se la da.
Déxame leer, que despues

advertiré lo que deba.	 lee para si.
Pel. Qué cree:el Abdalasis ?
Egil. y Rodri. Cielos,

justificad mi inocencia.
Todo ayuda á mis intentos. ap.

Abda. Está carta ( y no te atrevas
á ocultarme la verdad )
de quiéu es , Rodrigo ?

Rodr. Feera
segura su muerte , si
á tal traidor conociera.
Yo me la. hallé en el bolsillo,
y haciendo aquí referencia
del caso, ántes de que entrases
dixe : si quien es supiera,
mi furor , y este puñal,
le dieran muerte sangrienta.

Abda. Muy bien. A ti en esta carta
que me .des muerte te ordenan,
y en esta otra á mí me avisan saca otra.
( que tambien me la hallé abierta
en mi bolsillo hace poco)
que tu quitármela intentas.
El modoele introducirlas
fué igealeNeparee son opuestas
en su sentido. Embidlosos.
de las dichas que os franquea
mi corazon , de esta suerte
procuran que	 aborrezca.
Estas amenazas, y estos
avisos mi alma desprecia.

rompe ias cartas.
Toma Rodrigo el puñal
para que con él defiendas
esta Vida que te estima.
No puedo darte mas pruebas
ni de mi gran corazon,
ni de tu mucha inocencia.

Rod. Ya verás que esta confianza
sabe mi fe merecerla.

Pe/. Accion verdaderamente
digna de una fama eterna !

Egi. Por la qual acreedor eres
que pague tus finezas

mi mano. Tu esposa soy.
El alma así lo confiesa,
y que sabré derramar
toda mi sangre en defensa

de la tuya,	 se dan las' manos.
.Aba'a. Con tal diclei

lo mucho que te amo premies.
Todos. Feliz momento !
2-77ig,., Mis ansias	 op.

son mortales !'
Zida. Aunque observas,

amada Egilona mia,
(quiero hacer que una experiencia
me asegure en lo que tanto
mi propia vida interesa )
aunque observas que mi ,pecho
á los Christianos se entrega
tan francamente, que de ellos
ninguna maldad espera;
Con todo aquí hay un traidor
que darme muerte desea.

Todos.. Aquí hay un traidor ?
4bda.. Aquí.
Todos. Muera al punto.
Abda. Todos muestran	 ,	 ap,

igual el semblante ;, pero
apúrenlos esta idea.
Pues si -ha de morir , divida
este alfange la *abeza
de sus hombros.

Desembaina el Alfange. Pelayo , Rodri-
go , y Egilona se mantend

.1-
rán sin alta—

raise. tfigo se retira do: pasos atrds
con temor y ilbolalasis continúa

diciendo.

Qué, Pelayo,
de mi amenaza no tiemblas ?

Pal. Si soy leal ? y tu amenaza
es contra el que no lo sea,
lo que á mi no se dirige,
fuera temerlo imprudencia.

Rod. Lo mismo digo.
Rig. Pues yo

siendo leal temí.
Abda. Sí, en fuerza

de mi accion te retiraste:
pero es preciso que crea
que eso 'le causó el respeto.

/ffig. Sie: Señor::: el labio apénas
la voz formar puede.

Abda. Oh quinto	 ap,
esta experiencia me enseña  !
Diénos de Higo , de todos
está mi alma satisfecha.
Vamos, adorada esposa,

Por-
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porque quiero que 6 la mesa
me acompañes esta noche.
Mañana quedarán hechas
nuestras bodas.

Egi. Tuya soy.
Seguidme todos. Y quiera

Alá que esta union produzca
á España dichas inmensas.

Todos. Cielos •, haced que á la España
dé esta union dichas inmensas. 'L'alise.

Iffigo quedará detrds. Sale .11.1ustafd y
le detiene.

Must. Migo?
Espera que acaben

de ocultarse. Estan desechas
nuestras máximas. No hay tiempo
para que todo lo sepas;
pero yo espero que logre.
nuestra intencion Otras. nuevas
que á disponer voy. Adónde
duerme Abdalasis ?

Must. En esta
alcoba que está inmediata.

brlig. Y el alfange ?,
Aquí le observas,

tinto eriesangre. Toma.	 Se le do.
1ffig. El es

mas útil de lo que piensas.
Y el brazo que ha dé dar muerte

.Abdalasis::—
Must. Nada temas;

pronto está.
.16ig. Pues yo á ROdrigo,

para que culpado sea
solo en la traicion , aquí
conduciré: mas que tengas

obscuras este salon.
Must. Eso es preciso.

Pues 'dexa,
que voy á ver si cumplirte
puedo todas mis promesas.
Dexaré oculto el alfange
y usaré de 4l quamlo vuelva.

Murt. Qoé gozo tendré si logro
que los Chris:ianos parezcan
corno reos ! Ven , Celima,

Pasa al bastidor y	 saca , la
teildra- un - sable.

y te pondré donde puedas
abrir con una venganza,
6 nuestras dichas 'la puerta.

ca. Ya esta furiosa segur
mi valor te manifiesta,

Fanse	 el has .,,idor segundo de la iz-
quierda. Por el ftlitt720 de la derecha

. sale Rodrigo.
Rod. Yo he de proceder leal,

por mas que mi pecho sienta
separarse de Egilona,
del alma adorada prenda. -

Sale 1,7igo. Rodrigo , escucha.
Rod. Qué quieres?
.R11.g. Dice Egilena que ap6nas

este salon quede á obscuras •
quiere hablarte , y que te espera
en él pues importa mueho,
y yo he de venir con ella.

Rod. D;la que Rodrigo solo
nació para obedecerla.
Volveré guando me adviertes.

Vete, porque no .nos vean.
Vare Rodrigo.-

Si en venir tambien aquí
Egilona consintiera,
de los dos me vengarla:
veré si puedo vencerla. 	 vare.

Sale il'Astufd., y Celima cGn . el sable,
Must. Ya pconto vendrá Abdalasis

a su (lormitorio, eEn esta
puerta debes esperarle;
y al instante que -lo sientas,
descarga ,el tremendo golpe
sobre él, y 'con toda priesea--
retírate donde sabes
para que nadie te advierta,
y se culpe á los--Christianos.
Las luces apago.

Lo hace y queda a obscuras la Escena.
Encienda
todo tu valor Alá,
para tan gloriosa empresa.

('el. No rue faltará, pues tengo
tanta razon.	 .

Sale Rod. - Ya se observa
á obscuras este salon.
Esperaré hasta que .venga.
-Migo con Egilona.

Salon .117igo , y Egilorus trayendo aquel
el ciftnge.

fii7ig. Rodrigo me ki izo que era
Apártanse los dos ,

á su honra, y vida importante.
hablarte esta noche mesma.
aquí.

Egi. Sola esa expresion
tan . fuerte nie reduera,

ap.
vase,

qual



Migo , á venir á verle.
Cel. Parece que pasos suenan

ánimo, corazon
iffig: Voy á ver Si viene. Es-pera,

aquí mismo.	 -Callling kdeia Rodrigo.
Bien.

Rod. Yo creo,
que liiigo hacia mi se acerca.

Rod rigo ?
Rod. Ques ?

Vendrá pronto
Egilona ; mas me ordena
que el puñal me des, y'que
le arroje donde no pueda
vértele jamas.

Rod. De nada
. me sirve : toma.	 se le dá.

Mis.. Defensa
tienes:, por lo que ocurriese
aquí, tema.

Le .da el alfange , y camina bácia,
Egilona.

Rod. Que arma es esta
que me das ? no me respondes?
Si se habrá ido ?	 Allí queda,

O Egilona•ie - da el paria. -

- sígueme , y toma. -
Egi. Qué es esto?'

1/ligo se separa de ella.
un acero La-sorpresa le a'exa caer.
me le quitó de la mano;'
de aquí huiré.

Fase por donde salió.
Rod. Que no parezca

Migo 1-	 1t7ig. Todo dispuesto
segun mis intentos queda.

Vase por la derecba	 por la izquier-
da sole Ablaldfis seguido de Mas-
tafd 5 aquel se ade.1 n . a al medio de la

esceila , y e .s.t`e llega i5 Ceilma.
.Abda. - Como esto se halla sin luces? ap.
Must. Cama. ?,
('el. Qué?	 Must. Ven apriesa,

al está ,'cicscarga el golpe
de tu venganza sangrienta. .

Mustaid la conduce cerca de fibdalasis,
él va ti desviarse , Celima le da eon el

alfange , y cae muerto.
Cel. Así tirano Abdalasis

Fingkaclo la voz.
mi injuria vengada queda,

Da (.1/1'.'Zz‘stifÍiy vase.
Válgame Alá I muerto soy!
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Ab*. Qué confusiones son estas ?
Desena- ina , trop2eza con S. 3 alfavge
en el de Rodrigo, y ci su vfiz. salen
Meros con ¡rices, Mu/ay' Ma/someto,

Pelayo y Egilona,
Ola Mahometo , Muley ,
luces.

Rod. Que no halle la puerta !
Salen con las laces : Rodrigo quiere
huir , Abdalasis le tira on ,!--,, olpe con
el Alfange , le desprende el suyo de la

mana y detiene.
Todos. Que es esto ?
.Aba'a. Traidor detente,

Aseguradle. - 	 lo hacen.
Pal. Que observan,

mis ojos! Hijo ? Rodrigo ?
Abda. Aparta.
Rod. Desgracia extrema ! 	 ap.

gi. Señor , y . dueño qué es esto ?
Aquí un cadiver se anega .

en su sangre.
Mul. Es Mustafa.
Abda. illiustafá? Pérdida inmensa !

Oh amigo mio el mas fiel !
¿liaba. Este alfange de tu diestra

dexaste caer, 	4 Rodrigo.
y en él la sangre aun humea.

Mil . Un puñal es este.
„dbelts. Dame	 _-

el alfange ; el puñalAtuestra
Se los dan.

Este alfange ha-dado muerte
Mustafá , bien que yo era

el objeto, á quien el golpe
dirigió la mano fiera,
de ése infiel.

Egil Rodrigo ?	 'Abda. Si;
Rodrigo.

Pe'. Terrible pena !'
Abrid. Le oí decir, al descargar

el golpe con toda fuerza
Asi, tirano Abdalasis,
mi, injuria Vengada queda.
No evo solo justifica
su alevosía , la prueba
mayor , es este puñal
que para que defendiera
mi vida aquí le volví.
Es el tuyo?	 Se le ensella.

to niega
Mi vez „Señor.

Abe/a. Quieres ms
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justificada evidencia,
Egiluna ? en qué , traidor,
te o fendt , para que fuera
tu alma tan desconocida,
tan baza y vil , que esta horrenda
accion cometiste ?

Rod. Ves,
Abdalasis , esas pruebas
que acreditan soy culpado ?
Pues solo en mita inocencia •
brillando está.

.albala. Calla , infame.
Dias porque admires aquella
heroicidad de rui pecho,
quiero que dé la sentencia
de tu crimen , Egiiona.
Ahí le tienes : que procedas

A Egilona.
con rectitud de tí aguardo.
No han de decir que me ciega
la 'pasion de parte , siendo.
su Juez., A tu cargo queda.

Egil. Yo lo admito, y puede ser
que te haga ver la experiencia,
que hay ciertos casos en que
tantas-epruebas se concretan,
que aquel que inocente está
eulpado le representan.
-Rodsigo culpa no tiene
por lo que al publ respeta,
pues Migo' me le. diá.
Mahometo , pon en estrecha
prision á Rodrigo , y prende
con la mayor:diligencia

Migo; al 'instante parte.
,Abda. Pero Ifiigo- puede en esta

maldad tener parte acaso ?
Egil. Qué sabemos ? tal vez sea

la principal.
Abda. Haz Ma hometo

quanto.Egilona te ordena.
Retirad ese • cadaver.

Se le llevan.
Y en tan amarga tragedia::-

Fe?. En un dolor como el mioe-
Egil. En mis ansias:;-
Rod. En mis penas::-
Todos. Denmeelos piadosos Cielos

norte, luz, y fortaleza.

ACTO TERCERO,

Salon - corto. Salen Celima y Zoray-
de , receldndose.

Ce?. Pisa quedo, porque á cada
paso, se me representa
que estan nuestras intenciones
ala Zoraycle, descubiertas!

Zar. Con que en efecto, Celima,
le diste muerte sangrienta

Mustafá ?	 • •
Cel, Si un error

produxo las contingenciasv
que nos circuyen.

Zar. Son tantas,
que no es fácil comprenderlas;
lo cierto es , que en Mnstafi
perdimos una alma
,de amor para nuestras dichas.'

Ce/. En eso tal vez padezcas
equivocaeion ; su • muerte
no es lo que mas .rue,atormenta,
ni lo qué debes sentir.

Zor. Por qué . razon
Gel. Esta letra

Saca y /a enset7a un papel.
no es de, su mano?

Zar. Sí.
Cel. Pues toma, y lee.

Le. da el papel..
Zor. De esta muriera

dice : Yo ofrezco á Celitna	 Lee.
entregarle la cabeza
de Zorayde luego que
dé muerte á Abdalasis ella

Ce?. Prosigue.
Zor. Cómo , si me embarga

toda la voz mi sorpresa!.
. el traidor firmó y juró

Mirando el. papel.
tal maldad! Ah! Quien lo hubiera
á tiempo sabido , para
dar al infiel...!

Gel. Qué le dieras .
mas que lo que por mi brazo
recibió ?

Zar. La recompensa
que da el Cielo á los traidores,
nun-ca fue menos funesta.

Gel. Pues si eso es asá tambien
es-



estás expuesto a la tutttia
suerte que Mustafá.

Zor. Yo ?
Qué dices ? Pues en mi encuentras::-

Cel. La propia traicion que en él,
con muy poca diferencia.
Una carta que perdiste,
y que yo /lit hallé, es la prueba
que mi verdad justifica.

ZQ't . LA hallaste
Ce?. Si.
Zoo-. Suerte adversa !	 ap.
Cal. Y é que, murió mi hermano,

y sé el aleve que impera
en Africa, y en España,
y que con toda cautela,
arrancarme de aquí querida,
para que víctima fuera
de sus iras : que engañaste
mi credulidad sincera;
y en fin , que pensabas::: —

Zor. Basta,
que no es justo que así ofendas
el fino amor que me debes.

• Bien te consta, pues diversas
veces-en la patria::—

Gel. Es cierto.;
hiciste se conociera :
pero ese amor y este enga5o,
qué mal a -Zoraycie..., conciertan!

Zor. Oye : dixe á Mustafi
la pasion que te profesa
mi corazon , que anhelaba

que Esposa mia fueras,
porque ya por esta carta

La saca y se la da.
sabia que te desprecia .
Abdalasis.

Ce/. Esta carta,	 la vuelve.
por IViustafá fué dispuesta,
yo la firmó, y á mi hermano
la remitimos.

Zar: Mi tierna
dect;sracion conocí
que sorprendia la fiereza
ele Mustafd. Mi intencion
fue, que al instante,supieras
con la muerte de tu hermano,
lo que mis ansias desean.
P'ero el traidor hizo , que uno
y otro se ocultase, miéntras
él lograse fueses mia;
s'ola coa esta promesa

tan favorable á su arbitrio
vió mi voluntad sujeta,
y solo te dixe aquello
que me inspiró su cautela,
en lo qua , ya ves que yo,
no pretendí hacerte ofensa..
Pero tu , cómo podrás
negarme la que encubierta
contra mi tenias, guando
este papel manifiesta::-

Par el que le did Celiiva.
Ce!. Que lo que en 61 me ofreció

IVIustafá acepté contenta,
y ser su esposa ; pues fui
tan infame , tan horrenda
la pintura que de ti
me hizo :::=-

Zor. Celima cesa,
que fué un monstruo abominable.

ce?. Así lo creo; mas piensa
que es horroroso el peligro
en que estamos , si penetra
Abdalasis los intentos
contra él propuestos.

Zor,'No temas :
pues teniendo tu la carta
que se me perdió, con ella
todo acaba : porque haré:::-

('el. Que es lo que has de hacer? Si es esa
sola la salida que hallas
en los riesgos que nos cercan
es inútil.

Zar. Por qué V
Gel. Porque

la carta ( tirana estrella! )
fi Mustafá se la di
y no volví mas á verla.

Znr. Qué desgracia!
Sale Zule. Con semblante

turbado y notable priesa,
Muley os busca , señora.

Cel. Di que entre, no te detengas,
pero escucha, si pregunta
otro por ruta--

Zai. De esa puerta
no pasará. Ya te entiendo.

•Izase precipimdamente.
Ce?. Qué sobresalto!
Zor. Qué pena !
Sale Muley. Ce lima hermosa, Zoraycie

mi fidelidad quisiera
no datos el gelpe cruel
que os va á producir mi lengua,

pe-



pero es preciso
C64 . Qué ? acaso

Abdalasis:::-	 .
Mal. Manda prendan

donde le hallen á Zorayde,
y juró que su cabeza
dividirá de los hombros;
pues Mahorneto le dió cuenta
de haber hallado una carta
á Mustafá , en la que::-

Ce'. Cesa.
Muley, , todo lo entendernos,
Lo que nos importa en esta
situacion tan fatal, es...
Pero venid á otra pieza
donde mas seguramente
hablemos. Más di , qué piensa -
de mi Abdalasis ? Me tiene
por delinqiiente , 6 contempla
que puede aquí estar Zorayde?
Habla claro.

Nul. No recela
de ti cosa alguna. Pero
quiere que hoy su esposa sea
Egilona.

Ce!. Pues corno él
no tenga de mi sospecha
todo lo demas no importa :
porque me ocurre una idea
que puesta en uso sabrá
ciexarme.á mi satisfecha,

Abdalasis castigado,
Egiiona hoy mismo muerta,

en prision á los Christianos,
y 5 Espalia de gloria llena.
Pero di , Muley, , podrás
sacar de ente las cadenas
que arrastra, á Migo?

21fui. Puedo,
pues de su prision tonserva
Mahometo la llave, y solo
me la confia.

(el. Con esa
.satisfaccion, no temais.

Zor. Y podrán tales promesas
verse acreditadas?

Ce/. Luego
os lo dirá la experientia.
A Abenyncef, , docto Maestro
de nuestra ley, fuerza es que veas
Muley al instante para que
complete mis 'ideas.
Venid , y lo sabreis todo.

Zar. Permita
fria. El Cielo quiera:::-
Los s. Que tan nobles pensamientos

efecto cumplido tengan. 	 vanse.

Otro salon corto con puerta pequetra á
la izquierda cerrada con llave. Salen

Abdalasis y Egilona.

44bda. Si , Egilona amable, nada
te inquiete , ni te sorprenda:
pues quantos peligros ves
que me amenazan , son nieblas
que un corto vapor las cria,
y otro las disipa. Aquella
primera causa, que todo
sabiamente lo gobierna,
dispone que las traiciones
se descubran , y se sepan
para que el castigo sufran
los mismos que las fomentan.
La muerte de Mustafi
tan injusta, y tan horrenda
al parecer, quien no advierte
que tal vez fuese dispuesta
por el Cielo, porque no
quedase impune su fiera
traicion. Bien la justifica

carta que la cautela
guardaba, la halló M'alió-me
y me entregó , pues por ella
se vé que murió el Califa
Abenariz , y que reyna
en Africa el que no es digno
de la preciosa diadema.
Se ve tambien, que á Zorayde, -

ocultaba con. perversa
intencion , pues siendo este
el que conduela aquella,
conservarla Mustafti,
sin haberme dado cuenta,
ni haberme Visto Zorayde,
todas son solemnes pruebas
de que trataban los dos
alguna traicion , y que era
yo el objeto de sus. iras,
sin que la razon entienda.
En fin, di parte á la Corte
de las noticias funestas
contenidas en la carta,
y sintió de tal manera
que el Imperio ocupe quien
&lo le merece, que intenta



hacer vitalicio en Mi
este gobierno , y apénas
himeneo nos enlace
lo hará mejor pues alientan
esta union los Caballeros
de Córdoba , que se encuentran
en Sevilla. Ya di Orden
para que busquen , y prendan

Zorayde , y en probando
su delito, haré que muera.
Hoy nos enlaza himeneo,
y son nuestras dichas ciertas.

Egil. Abdalasis duefio mio,
aunque dulcemente suenan
en mi oido tus palabras,
y aunque hallan la recompensa
debida en mi corazon
tus peregrinas finezas,
aun no disfruto estas dichas,
con el gozo que debiera.

dinda. Por qué razon ? en Mi qué hallas
reprehensible 6 que no sea
correspondiente á tu gusto?
Dímelo, no te detengas,
y verás que prontamente
corrijo quanto me adviertas.

Egil. Con esa satisfaccion
te diré lo que quisiera.
Quien ama solo apetece
con la mas- fina terneza,
qiié lc * alnado logre quanta
satifacciones desea
para si. Yo te amo : solo
la felicidad eterna
es á la que aspiro ; y como
en mi ley solo se encuentra,
deseo abrases mi ley
porque consigas aquella.

d'Oda. Dixiste en otra ocasion
que las cosas que de priesa
se executan, las mas veces,
si no se,pierden se arries'gan.
Y yo digo, que no puede
tener Mucha subsistencia
lo que se hace prontamente,
si bien no se considera.
Por eso solo te aviso
que la esperanza no pierdas
de que yo logre esa dicha. 	 .

Egil. Dios haga que pronto sea.
'Mas por qué mé has ocultado
por quien fui yo descubierta ?

¡Oda. Lo iguoro, Egilona raja.

27
En esta carta, las se5as
del sitio en que estabas, y
tu cuna real , y- belleza
me expresáron. Nadie firma;
mírala.

Le da la carta y ella la ve con ter-
presa.

•Egil. Cielos, la letra
es de fEigo

..lbda. Qué dfces ?
Egil. La verdad.
Ab*. Mano perversa,

si esto hiciste , que delito
puede haber que no cometas

Egll. En efecto, él me sacó
• con toda aquella cautela;

que ya te expresé al salon
noche puso en mi diestra

el pufial , se fue y dexóme
entre horrorosas tinieblas,
se me cayó del temor,
y salí de allí. Que infiere
de todo, y mas al mirar
este testigo, que asienta
la-impiedad de su alma, que es
el delinqiiente , no es fuera'
de rasen ni que Rodrigo
está inocente.

..4bda. No dexas
de fundarte, pero como
es al mismo tiempo fuerza
atender 5 que tenia
el alfange:::—

Egil. Pues por esa
razon tambien delinqilente
yo seria , si se hubiera
visto en mi mano el pufial.
Y si bien lo consideras -
aquel que hizo esto, no pudo_
hacer tambien que tuviera
Rodrigo el alfange?

Abda. Mas
el pufial , de que manera
pudo Mustaffi tenerle,
si sabes que á tu presencia
se le di 6. Rodrigo ?

Egil. A eso
'ice que Mahometo fuera

la prision de los dos
para ver si sus respuestas,

ese cargo satisfacen
Mies-



nuestras dudas. Mas que obwrvan
mis ojos !

sa!ir á Pelayo llorando.
Pelay o , aunque

contemplo justa tu pepa,
porque la prision de tu hijo
tia motivo para ella,
ea dia de, tanto gozo
no es justo, que á esa tristeza
te entregues, suspende ,.pues,
esas lágrimas tan tiernas,
que á mi corazon afligen.

Pel. Dexa Abdalasis las vierta, -
" que es humor por donde el alma

sus pesares manifiesta.
Este dia. , para mi
contiene dichas inmensas:
pero aun las felicidades
tienen sus intercadencias,
pues á nadie satisfacen.
Quien Mas tiene , mas desea,
y al que hoy una dicha inflama
luego el quebranto consterna.
El mio no puede ser
mayor. Soy Padre,'Y que sienta
1a ailiccion de un hijo amado.
nadie habrá que lo reprenda.
El Pelicano, amoroso,
guando otra cosa no encuentra
con qué alimentar sus hijos,
acredita su fineza
paternal ,dando la vida
por ellos : los junta , llega

cada uno, les halaga
con toda ternura, se entra
entre todos con el pico
se rompe el pecho, y el néctar
de su sangre les aplica
porque su sustento sea.
Ellos se alimentan, y él
aunque fenece , contempla
que á renacer vuelve en los
mismos hijuelos que dexa.
Pues si de este modo una ave
a amar los hijos ensefia, 	 •
PO liaremos los racionales
al menos lo mismo que ella ?

sibila. Dices bien. Yo::- Pero que
riendo salir á Mabomete.

traes Mahonaeto?
Alabo. La inocencia

de Rodrigo, y la traicion
de Ifiigo se maoiliestan

en este escrito. Ellos mismos
Se le ds.'

lo declaran, y confiesan
así.

..dbda. Dices bien.
Fe!. Gran Dios,

Con sumo gozo.
gracias te tributo inmensas
por este favor !

Nabo. La Corte
en el salon regio espera
para dar resolucion
sobre lo que la interesa
tanto en el dia , que es
no prestarle la -obediencia
al nuevo Califa.

dibda. Pues
parte, y trae á mi presencia
libre á Rodrigo al instante,
y arrastrando las cadenas
á Migo; que de éste modo
S. un tiempo Ahdalasis premia
la virtud, y la maldad
castiga.

Nabo. Con mi obediencia
te respondo. A IVIuley di 	 ap.
al tiempo de salir de ella,
la llave de la prision

\ de Ifiigo : buscarle es fuerza
para executar el Orden
de Abdalasis.	 vase.

Pel. Dexa, dexa
que á tus pies—

.4bda. Qué haces ? mis brazos
nuestra amistad mas estrechan.

Egil. Cada vez halle mas dulces
y mas fieles tus finezas.

Abda. Hoy enlazandote á mi
las lograrás mas completas.
Vamos.

Egil. El Cielo permita
- que eterno tu nombre sea.

Ante: de irse por la izquierda sale
Muley por la derecha observando al
bastidor por donde se entran; le mira
con cuidado ; vuelve al de la izquiet-

_ da y saca á Migo y á
Zorayde.

Mu!. Ya entráron. Nadie se vl#
por aquí. Mucho se arriesga
Mi vida a pero la soerte

pa
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parece que me es propensa.
Seguid mis pasos, amigos,
y entrareis adonde pueda
vuestro furor librar todas
las felicidades vuestras.
Estais de todo enterados ?

Zar. be todo; y Celima nuevas
disposicion.es medita
que su fama harán eterna.

14i. La libertad que me ha dado
por ti, tendrá recompensa
en este brazo. ¡Mu?. Ya armado
le he puesto.

iii. Sí, nada temas.
Zar. Dos rayos serémos.
Mid/. Pues
Caminando d la puerta los dos le si-

guen , y él abre.
seguidme , intes que se pierda
la ocasion.

Iffi. Iras respiro.
Zar. Tu valor al mio alienta.
Se entran los dar. Nuley vuelve el cer-

rar , y guarda la llave.
Mal. Todo se ha logrado bien.

Sale Ceiima por la derecha.
pero ahora, Celima , llegas
al mejor tiempo.

Cel. Por qué ?	 Con gozo.
Se efectuaron mis ideas?

--DruT.-Todo está dispuesto como
mandaste. Ce!. Que somplacencla !
Cómo frió ?

Mu?. Veré primero
si alguien nos escucha.

Ce/. Piensas
como tu.

Mía. En estos asuntos
toda precaucion es buena.
Seguro estll todo.

Vuelve á Celima y en el intermedio
sale Egilona al bastidor; las vé , y

se detiene ocultándose.
Egil. Mucho

tarda Mahometo, y quisiera
saber:::- Pero allí Celima -
y Muley estan. Advierta
mi cuidadolo que tratan
aquí ocultos.

Cei. Dadme apriesa
este guso.

Mu?. En efecto.
Mahometo se hallaba en ella

guando 6 la prision llegué
de Higo , cerró la puerta,
se fue , y me entregó la llave,
quité entonces las cadenas
á Higo, le di un alfanwe,
y le saqué por la puerta-
oculta, donde 5 Zurayeie
dexé esperando, y con priesa
llegamos aquí.

Egil. Que escucho I
esta es traicion manifiesta.
A Ifiigo dar libertad
mucho mal mi alma recela.
Pero oigamos.

Mal. A los dos
introduxe por aquella
entrada, que es una obscura
bóveda, y sigue derecha
á otra puerta que al salen
da paso , para que sean
por los dos executadas
tus órdenes,
dando la muerte 4 Abdalasis.

Egil. Viva estatua soy de. piedra!
Horrible maldad .1,

Cel. Ahora
si que mi afecto celebra
tu leal proceder.

Mal. Parece
que hacia esta parte se acerca
el Maestro de la ley.

Ce?. Ya le di de todo cuenta,
y le espero aquí con ansia
para que mas favorezca
su autoridad nuestro intento.

Mu?. Con él nada hay que se tema
Egil. Cielos piadosos haced

que los oiga, y no me vean.
Sale .dbenyncef,y Celima se adelanta ti

recibirle.
Ce?. Quanto te dixe está ya

executado.
,,tIben. Me llenan

de gozo el alma, tus voces
yo vi perdida la secta
de nuestro Profeta Mahoma
en Espafia , por la ciega
pasion que tiene AbOalasis
4 los Christianos , vi expuesta
la dominacion de nuestro

'gran Califa, con 'la estrecha
union que ese infiel va á hacer
ca Egilona contempla.

que
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que dolor no causaran	 No he de prevenir el golpt,
reflexiones tan funestas 	 y castigar la vileza
en mi corazon , Celima, 	 de estos traidores ?-- El Cielo
y que júbilo no es fuerza	 que dispuso la entendiera
que hoy me asista al ver que el Cielo	 de mi parte está. Ah inhumane
te eligió para que fueras	 Migo ! Tu, tu conciertas
el instrumento precioso 	 con los infieles quitarme
que vengue tantas ofensas-,	 la vida! Bien manifiestas .

Egil. Ah ministro impío!	 que mas infiel eres que ellos
Zben. Quiero	 pero en mí hallarás lappena

que tambien mi mano tenga	 de tu de.lito : dirélo
parre en las gloriosas dichas	 todo á Abdalasis ? No ; fuera
que dignamente te esperan.	 usurparme aquella gloria
Antes que muera Abdalasis	 que adquirí por mí mesma;
haré que Egilona muera, 	 una accion haré, que admire:

Egii. Válgame el Cielo, 	 pues varnos : Mas aquí llega-.-
Ce?. Mas como	 Mahometc. Es fiel ? lo dudo!

lo has de hacer ?	 Sale Mahometo.
d'Un. De esta manera :	 Es preciso qae él me advierta-.

boy, como he dicho , el traidor	 Mahometo, y Rodrigo ?
tiene dispuesto con ella 	 Mabo. Ya con Abdalasis le dexa
casarse. Yo por mi empleo,	 mi cuidado.
y costumbre antigua nuestra,	 Egil. Y conducistes
sabes debo conducir	 á ifiigo con las cadenas
un plato rico d su mesa	 segun te mandó Abdalasis ?
para ella sola. Pues este	 /Vaho. Aunque pronta mi obediencia
le he dispuesto de manera, 	 fué á cumplir su Orden, no hallé•

que apénas el manjar pruebe, 	 a Muley para que abriera
el veneno que conserva 	 la prision , pues le dexé
la vida le quitará.	 como á mi Teniente de —ellale

Egil. Alma vil !	 ,	 la llave.
Ce?. Accion como esa	 Egil. Pues yo te mando.

de tu corazon es digna.	 que no le traigas, ni vuelvas
Egil. Habrá una alma tan perversa! 	 á verle sin Orden taña.
liben. Pues vamos á executar.	 'Vaho. Quedo enterado.
ce?. Muley , á tu cargo queda	 Egil. Esta puerta

prevenir la guardia , y	 donde va á parar ?
hacer 1 tiempo la seña.	 .lifabo. Al regio

Mut. Yo cumpliré como debo. •	 salon pór una pequefía
..lben. Vamos á que se conviertan 	 obscura pieza,

hoy las dichas de Abdalasis 	 Egtl. De ti
ea llanto, horror, y tragedia. Vanse.	 voy d fiar una empresa,

Sale Egil. Ya se fuéron ; ni aun acierto	 -y espero la desempefies
Coa pasos tímidos receldndose.	 con la lealtad que profesas

á dar un paso! Me:tiernbia 	 5 nuestro duelo.
todo el cuerpo! El corazon	 Mabc. Yo ofrezco,
se estremece , y aun apeinas	 _ Egilona que así sea.
puedo respirar.Ay Dios!- 	Guardando el mayor secreto,
En que peligros se encuentran	 porque ninguno lo entienda.
rui vida, y la de Abdalasis! 	 Dos Christianos que yo elija,
Pero en este riesgo, en esta	 y te envie , en esta pieza
situacion hocrible , puede	 has de dexar encerrados,
faltarme la fortaleza?	 y no permitir que pueda



entrar en ella otro alguno
desde ahora.

Nabo. Lo que ordenas.
haré.

Egil. La puerta que sale
al salon regio desde esa,
a ti, y fi tus nobles Moros,
confio ; porque por ella
ni entrar ni salir tampoco
pueda nadie , y si lo intenta
alguno, sea el que fuere
dividele la cabeza
de los hombros, que con mi órd.en
no hay riesgo que temer puedas.

Nabo. Ya ofrezco hacerlo.
Eg,i/. Pero

de modo que no comprendan
que es prevencion. Tu cuidado
como sin cuidado sea;
que estar puedes vigilante,
y sin que nadie lo entienda.

Moho. Está bien.
Egil. Oye ,. que ahora

lo mas importante queda,
abed cerin tu farden
los soldados que gobierna
IVIulay ?

Iffaho. Sin duda : pues de este,
y de ellos soy Ja cabeza
	 principal.

6-V. -Pues ven conmigo
para que todo lo entiendap.

Nabo. A tu voluntad estoy
resignado.	 -

Egil. Quien creyera,	 ap.
Migo vil , las traiciones
que has hecho. Un veneno esperan
darme hoy. Dios susto, haced
que maldades tan horrendas
Se castiguen, y que triunfen
la virtud y la inocencia.

Salon regio adornado suntuarameste
al estilo de los Moro: , puerta peque—
la á la izquierda cerrada con llave;
que es la que corresponde á /a otra
de la bo'veda ; la que tendrá entre-
abierta TkIttley , estando á su lado Ce—
lima , y dYbenyncef, , como hablando con

los que se supone que estan
dentro.

41ben. Yo os aliento, yo os inflamo
la venganza. La puerta

vuelve Muley á cerrar.

Lo hace Ilheley.
Pues ya estan tan bien dispuestas
nuestras intenciones , vamos

que pronto efecto tengan.
Mu!. Voy 6 prevenir la Guardia.

Vase por la izriskierria.
('el. Yo á disponer lo que ordenas.

Pase por la dc-recta.
4ben. Yo A dar satisfaccion

á lo que el alma desea.
Pase por el mismo lado. Salen Pelayo)

y Rodrigo.
Pe!. Otra vez tus tiernos brazos,

hijo , me rejuvenezcan.
Rod. En ellos hoy-nuevo ser

á recibir , Padre, vuelva
tu hijo amado.

Eel.. Por fin
logró triunfar la inocencia,
de la malicia, y por fin,
Rodrigo, aunque mas lo sientas
hoy Egilona dará

España dichas inmensas
siendo esposa de Abdalasis,
No hijo, no te estremezca
ni aflija este lazo, pues
tanto á la Patria interesa.

Rod. Es verdad , señor, pospongo
todas mis dichas por ella ;
Filas como no he de sentir

-ver la que tanto aprecia
la que tanto mi alma adora
otro dueño la posea ?

Pe!. Dices bien, pero es preciso
supere tu.fortaleza

tu amor. Ifiigo tiene
la culpa, pues le dió cuenta
á AbdaLasis del destino
de Egiiona.

Rod. Y que se prueba
esa maldad ?

Pel. Plenamente
lo justifica su letra.

Rod. Monstruo el mas horrible,
hacerla solo pudieras !
Y como me engañó 4 noche
el traidor ! mas que diversa
es el Alma de Abdalasis !
con que amor, con que Fineza,
me recibió entre sus brezos!
La vida es preciso pierda.
Pero al punto que contemp!a
mi corazon, cine va á ser
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de un duefio , que tantas pruebas
de humanidad nos ha dado;
que todo su amor emplea
en honrar á los ChriStianos,
y en favorecer su Iglesia :
me parece , ó que se acaban.

que mis ansias se templan.
Pel. Esos nobles sentimientos

te harán feliz. Mas ya llegan
Abdaiasis con su Corte,
y Egilona.

Rod. Suerte adversa.
campas de una lucida marcha de

instrumentos , 4 que acompatjan los
platillos, salen Moros, Moras, la Guar-
dia dirigida por - Muley, , los que se

• suponen Caballeros Cordoveses., las Da-
mas 'EsPafiolas , despue,s Egilona y -¿lb-
dalasis , corriendo Idahometo con al-
gunos Moros , á los que dexará inme-
diatos á la . puerta haciéndoles sega-
des que la guarden. ..eibdalasis y Egi-
lona ocuparán el centro de la escena.
La Guardia al lado derecho ,
ley .4.4 su frente en ala , dexando li-
bre el paso de un bastidor : ¡as Da-
mas Christiana: , y Moras á la de-
recha y los Chrittiano: á la izquierda
interpolados con los Meros: Pelayo,
ocupará el lado derecho de .Abdalasis,
y Rodrigo el izquierdo de Egilona. Lle-
ga á esta Slahometo , la dice aparte
lo: versos primeros , y repitiendo la:
sellas id los que dexcf ti la puerta pa-

sa &ocupar el lugar de filo/ny, que
le toma inferior.

Moho. Todo está ya prevenido.
Aparte 4 Egilona.

corno me mandaste.
Egil. El premio	 •

sabrá dar hi gratitud
6 -tus lealtades , Mabotneto.
Rodrigo ?

Itad. Señora . ?
Egii. Ya

que me ha concedido el Cielo,
que salgas de la prision
con tal honor mas claro y terso
que el Sol , que á Abdal*sis si rvas
vigilante , fiel y atento
es lo que te encargo ; pues
hay traidores encubiertos.

Rcd. Dime quien son, y verás

que á sus pies:::—
Abda. Esos reacios

de Egilona son , Rodrigo,
producidos de su afecto.
Contra mi nadie conspira;
los que temen esos riesgos
son aquellos que padecen
los duros remordimientos
de su conciencia. La mia
muy tranquila la conternpI4,
pues el dia que no hago
algun bien, no estoy Con te n
Ningun buen Moro, ó Christiano,
de /os muchos que gobierno,
puede de mí tener queja,
á todos los amo , y quiero .

corno a hijos ; y mis obras
mucho mas que mis acentos,
esta verdad justifican.
Ellos me pagan : supuesto
que como a Padre me aprecian,
y respetan. Bien lo pruebo •
en este dia ; porque
constando á todos qué ha muerto
el Califa AbenariE,
y que ha heredado el Imperio
quien de él no es digno, mi Corte
BO quiere reconocerlo
por Soberano ; y á mí
su Gobernador perperti6 --
me ha nombrado. No es así
Cordoveses Caballeros, 	 •
y Sevillanos ilustres ?

Todos. Todos te nombramos nuestra
caudillo, y que seas Esposo
de Egilona apetecemos.

Muf. Logra estas dichas que ya etp.
se- acerca tu fin funesto.

Arbda, A lfiigo te Ordené
que conduxeses , Mahometo,
con las prisiones aquí,
cómo no está- mi precepto .
obedecido ?

Egil. Porque
á tu bien solo atendiendo
Id contrario le mandé.

.,412d.i. Si lo mandaste , lo aprueba;
pues solamente tu gusta 	 -
es el mia.

Egil. Yo te ofrezco
que lo aprobarás rrejór
guando sepas mis intentos.

Sale Cel, Abcialasis, pues gobiernas



6 Espaga tan Saldo y eberdO,
hazme justicia. Mi hermano
murió que ya este secreto
es público k todos. ,Dicen
(pe Zorayde truxo el pliego
que esta desgracia asegura
y el injusto nombramiento
de gran Califa , en quien es
indigno de tan supremo
lugar. DOode está Zorayde ?
Donde este traidor, ( ay Cielos!
se oculta ? Quien duda quiere
conducirme á ser objeto
de las iras del Califa ?
A VIS Ittondades apelo
para que me libres de este
tirano, que los derechos
que tengo al solio Imperial
pretende desvanecerlos
con mi muerte. Ya que no
me amaste cumple lo ménos
conmigo piadoso. .Busca
fi Zorayde. De su cuello
divídele la cabeza,
y permi:e que sirviendo
fi Egilona , de su lado
jamas me aparte. Con esto
cumplirás con la justicia
y con la edemencia t un tiempo.
Para asegurarle mas	 ap.
noodafiza este fingimiento.

Abola. Te he escuchado, y tu desgracia,
Celima, la compadezco.
No te faltaré jamás,
llega, que Egilona quiero
sea tu asilo, y tu amiga.
Si consigo mirar preso
fl Zorayde , su castigo
corresponderá ásu yerro.

Egil. Ceiima , ven fi mis brazos.
Ce!. Quien te diera muerte en ellos! ap.

Que seré mas qué tu amiga,
tu esclava yo te lo ofrezco.

Egil. Cómo la infiel disimula	 op.
la traicion que hay en su pecho.

Mu!. Cada vez admiro mas
á Celima. Es un portento
para fingir.

Alabo. Por mas - que hago,	 ap.
no distingo, ni comprendo
lo que pretende Egilona
con lo que me mandó; pero
solo obedecer tu.e toca.

33
inda. Ilustre Corte, supuesto

que me elevas al honor
de reconocerme dueño
y señor, y que con Egilona
deseas me una himeneo,
con mi mano la doy todo
tui corazon y alma.

Egi. Acopto
alma , corazon y mano'

Sc dan las manas.
que estimo, adoro, y 7enero.

Abda. Muley , liorna al Sacerdote.
Nuley -pasa al bastidor de la -derecba,
y vuelve é :3/ir con .2!)enyncef, terien-
do enlazada; las tn.:mos .dibda!asis

Egilona , quien llega d los dos
res pe tuost.ment e.

4ben. Aguardando tu precepto
mi obediencia estaba. Quanto
la Corte dispuso apruebo.
Te reconozco Señor,
bendigo tu casamiento,
y que inmortal en el mundo
tu nombre sea deseo.
Que bien despues de estas glorias
vendrá el golpe que prevengo. ap.

Todos. Abdalasis , y Egilona
sean on Espafia eternos.

Egil. Rendidas gracias te doy
por las honrasque te debo
ilustre Corte.

Pel. A no ver
mi Rodrigo sintiendo apo

esta union , como pudiera
disimular mi contento ?

Rod. Por mas que mi corazon
el-dolor penetre, viendo
a Egilona en otros brazos,
lo solemnizo, y celebro,•
pues antes que mi pasion
es el bien de todo el Pueblo.

Abda. La comida, y todo sea
júbilo, gozo y concento.

Muley con parte de la Guardia, al-
gunos Caballeros Christianos y Damas
entra -por la izquierda ; inmediatamen-
te vuelven á salir, trayendo dos Moros
sofaes para Abdalasis y Egilona , que
los ocuparán : al instante otros fuen-
tes y platos. con tianda: , los que co-
locarán en el suelo al estilo de los
Moros, Despues de los- primeros ver-

E	 sor
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ros salen cantando y baylando Moros,

y Moras como acostumbran

quatvo.
A Abdalasis y Egilona
llegan á felicitar,
girir gir, , gar gar
sus esclavos, que desean
vivan en eterna paz;
girir gir, , gar gar.

	Aben. Ya llegó aquel suspirado	 ap.
instante, en que mis intentos
se logren.	 Vase.

M'uf. Ya Abenyncef
fué á conducir el veneno.	 ap.

Cel..Para que mi alma recoja
el dulce fruto que espero.	 ap.

A quatro.
A Abdalasis y Egilona

• llegan á felicitar
girir gir, , gar gar
sus esclavos, que desean
vivan en eterna paz;
girir gir, , gar gar.

delbora salen cantando la letra que se
dirá , y baylando Moro:, y Moras,de:—
pues de un momento que emplearán en
esto lo suspenden , y ocupan sus pues-
tos , presentándose Abenyncef con un

plato de vianda.
.elben. Por costumbre antigua : por

mi carácter : por mi empleo,
y por rito indispensable,
y no afiado por mi zelo :
por el respeto, y amor
que tengo á Ahdalasis , debo
en el dia de sus nupcias,
presenta, al dulce objeto
de su terneza este plato,
el qual reverente ofrezco
( por conseguir el honor
elevado que hallo en tilo
mas que por cumplir con la
práctica antigua ) á tus regios
pies , Egilona ; tu sola
debes corner de él, y aprecio
mas esta honra, que plantas
basta aquí me ha dado el Cielo.

Camina á presentarle el plato.
tel. Qué gozo causan sus voces ap.

en mi corazon !
Egi,t. Yo acepto

( ah traidor ) ap. con el mayor
gusto, Abenyneef, , tu obsequio!
Pero para que mayor sea,
amado esposo, pretendo
que me concedas licencia,
para que con estilo nuevo
desde hoy tenga él este regalo.

AZda. Para eso te la concedo,
y para quanto dispongas;
obsérvense los preceptos
de mi esposa como si
los diera yo.

Egil. Eso supuesto,
Abenyncef, tu asentaste,
que no tanto el cumplimiento
de la práctica inconcusa,
como el honor verdadero,
que hallabas en presentarme
este plato , era el objeto
que á ello te movió ; pues
para que sea en extremo
mayor, mas autorizado
mas relevante y excelso
ese honor, y como ley
quede fi los futuros tiempos
para que tus sucesores
por ti le disfruten, quiero
que ya presentado el plato
y admitido, tu el primero
seas en comer el dulce
manjar que conserva,. y esto -
ha de ser precisamente
dándotelo con respeto

Se levanta.
y sumision , como lo hago):
toma, come, y logra el premio
que á los que como tu piensan,
con todo cuidado ofrezco. -

Abda. Bello pensamiento!
• Egii. Qué

te detiene ? Acaso puedo
creer que rehuses . mi fineza ?

Cel. Alá ! ,que terrible empego ap.
Mal. Suerte cruel !	 ap.
4.1ben. Fatal lance,	 ap.

ni aun á t'aspirar acierto!
Egil. Toma.
..elbda. Por qué te detieaes ?
Aben.Porq ue::- Las voces no encuentro!ap.

mas si adviertes mi sorpresa
se hace el caso mas funesto,
válgame la industria. Como ap‘
podré mi desasosiego

a



_contener, al ver que un ritu
sagrado quiera romperlo
Egilona. Yo te estimo
tus honras, pero no puedo
aceptarlas, sin violar
los institutos supremos
de mi secta , y esto, ántes
sabria morir que hacerlo.

Pues qué institutos, qué ritus
Se levanta.

podrás quebrantar en eso ?
La política , y civiles
costumbres se hallan muy léjos
de lo que dices ; quien manda
COMO yo, segun los tiempos,
puede los usos mudar,
y aun las leyes ; yo te ordeno
que comas ese olanjar,
pues no es justo , ni lo debe)
permitir que desairada
mi esposa quede, y mas siendo
por honor tuyo esta ley.
No repliques.

Aben. Yo estoy muerto !	 ap.
Egil. Dice bien mi esposo.
.dben. Pues si dice bien::-
cal. Justos Cielos,

que irá a'. hacer ! Milley:::-
Plud. No tenias,

	

.que la seria liaré á su tiempo.	 ap.
.41ben. 1 plato tomo, pero Antes

este discurso pequello
escucha para honor mio
este uso nuevo ha dispuesto
Egilona. Aquel vasallo
que aspire con todo -2,elo,
á. que quantos el diatute
recaigan sobre su duefio
será el mas recomendable ,
de buen vasallo me precio;

Pasando de espacio al lado de
Abdalasis.

sy este honor célebre logro,
pues que se refunda intento
ea quien me manda. Abdalasis,
que tu le logres -te ruego.

Cal. Salida admirable. !	 '	 ap.
Abda. Yo

le admito, y coma) el primero:::-
Toma el plato , y al ir .1 comer se ar-

rojo d él Egilona precipitadamente,
y le detiene.

No hagas tal, querido esposo,

3S
porque conserva un veneno.

Atda. Cómo ? Que dices ?
Fel. Qué escueho
Rod. Y qué traidor ie ha dispuesto ?
-4bessyncef baca ser7a 6 Celima, y esta

al 121iSf730 tiempo dice.
Cal. Corre Mu ley. 	Zparte
./Viul. Yo seré

rayo : Cumplid mis preceptos.

Segalando Mu/ay d la Guardia pera que
obedezca lo que tenia encargado, y que
no execute ; parte 6 la puerta de la iz-
quierda, sacan los alfanges 114akOmeto y
los Moros suyos que le defienden,
Malay dos fuertes golpes en el tabla- , ,
de que es la sebe , y at mismo tiempo se
oye dentro de la bóveda grande ruido de
forcejar para abrir la puesta , el que
llama la atencion de todos; quedando
consternados de temor Muley, , Calima
y Abenyncef. Ahrialasis , dexa el plato,

se lrísenta furioso,y Egilona
le detiene.

Mabo. Si otro paso das, divido
la cabeza de tu cuello.

Adda. Qué es esto ? Así se profana
mi Palacio, y mi respeto !
Pero que ruido se escucha
en aquella puerta ?

Mal. cielos,	 -
que turbacion !	 ap.

('el. Yo estoy muerta !	 ap.
ilben. Viva estatua soy de yelo ! 	opo
lbdts. Nadie me responde, pues

EMptiffa,
yo sabré kacer que mi acero:::-

Egil. Detente, Abdalasis , yo
te dexaré satisfecho
prontamente ; pero ¡raes,
ola ? prended al momento
á Abenynct:f, , 5 Celima,
y á 1Vluley ; guarda Mahorneto
bien el paso de esa puerfa.

Abda. Me admira q uanto en ti obEervo.
E gil. Mucho mas te admirarás

esposo rulo , sabiendo,
que preparado tenia
Abenyecef un veneno
para mí en aquel manjar,
y que entre los tres dispuesto
tu trágico fin es.taba,
para lo qual , allí dentro
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á Higo y ZIrayde tienen
con Orden de que el- perverso
Muley 'abriese la puerta,
y exore:tase su horrendo
reicidio : si , traidores. -
No sabeis que ofreció el Cielo
que nada oculto estaria ?
Yo os escuché , yr defiendo
la amable y preciosa vida
del que es mi espwo , y mi dueño.
Pilé wi obligacion cumpla:
Castiga tu tantos yerros.

Fel. Que maldad
Rod. Traicion horrible !
..4bda. De asombrado á hablar no acierto.

Conducid 6. esos traidores
á la Mazmorra, en encierros .
diferentes los pondreis,
iniéntras que la pena pienso,
Ti e he de dar á sus atroces-.
delitos. Llevadlos presto.

:17e.):. No siento el morir, no haber
ven6--ádoine de ti siento. Los Nvan.

Abriza. Con que Higo y Zora.,ycie,
Egilou rnia , dentro
.de esa bóveda se hallan ? .

Y por mi de guardia puestos'
en inobas-puertas Christianos
y Moros siendo Mahorroeto
quien mi .Orden e-xecutó
que por menor serás luego

de todo enterado.
41bda. Pues

de ai no salgan: El sustento
_en seis (Has se les niegue,
Y al siguiente tres hambrientos
lebreles los despedacen;
quernense sus viles huesos„
y en cenizas convertidos
espárzanse por el viento,.
Por guardia de mi persona
te elijo y alumbro ,
Que Cl que A la maldad castiga
sabe á la lealtad dar premio,
Pelayc , Rodrigo, amigos
hijos m1os , yo os prometo
que tendréis un Padre en rui
'el mas amable y .mas tierno,
pero quiero que d_ali esposa,
á mi Egilona , a-tni dueño	 .
Ja nombreis Reyna de .España,
que ocupe el trono que el cetro
adquiera en su mano mas
esplendor , y lucimiento.
Don -Uue d.España la que .

impera en todo mi afecto,
Todo:. Nuestra gran Reyna Egilona

viva por siglos eternos.
Egil. Y postrados 6 tan noble

auditorio pretendemos:—
Todas. Que por Datia la Egilowl

consiga un aplauso vuestro,:
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